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LIBRO II
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(Tienen la denominación de Seculares) por abarcar la distancia que separa la celebración de esta fiesta el plazo mayor de la vida de un hombre. Pues saeculum llaman los romanos al curso de una vida.

Contribuye a remediar epidemias, plagas y enfermedades. Y tomó origen del siguiente caso: era Valesio, de donde procede el linaje de los Valerianos, hombre ilustre entre los sabinos. Ante su casa había un bosque sagrado formado por altísimos árboles. Habiendo caído sobre ellos un rayo que los abrasó, se hallaba confuso sobre cuál era la seńal que portaba el rayo; y como una enfermedad se hubiese abatido sobre sus hijos, recurrió, además de al arte de los médicos, al de los adivinos.

Estos conjeturaron, por la forma de la caída del fuego, que se trataba de cólera divina, ante lo cual, y como es lógico, Valerio intentó propiciarse a la divinidad con sacrificios. Estando con su mujer lleno de temor y a la espera de una muerte ya inminente para sus hijos, postróse ante Hestia y prometió entregarle a cambio de sus hijos dos vidas completas, la de él y la de la madre de sus hijos. Y cuando miró al bosque alcanzado por el rayo creyó escuchar una voz que le ordenaba llevar a sus hijos a Tarento, calentar allí agua del Tíber sobre el altar de Hades y Perséfone y darla de beber a los nińos. Al oír esto, con más razón se desesperó de que sus hijos se salvaran, ya que Tarento está en el confín de Italia y allí no podría encontrar agua del Tíber.

Igualmente le infundía tristes expectativas el haber oído que el agua fuese calentada sobre un altar de dioses infernales 1.

 

Puesto que también los intérpretes se encontraban confusos ante todo ello, tras volver a informarse decidió que era preciso obedecer a la divinidad, hizo que sus hijos subieran a una barca de río y comenzó a descender. Como éstos entrasen a causa del calor en un estado febril, puso rumbo a aquella parte de la ribera por donde la corriente parecía apaciguarse. Habiendo pasado la noche con sus hijos en un chozo de pastor, oyó que había desembarcado en Tarento: pues así se llamaba el lugar, que tenía el mismo nombre que el Tarento del Promontorio de Yapigia 2.

 

Postrándose entonces ante el dios por tal dicha, ordenó Valesio al piloto que atracara en la orilla, descendió y se explicó ante los pastores. Tomó a continuación agua del Tíber y, después de calentarla en un altar hecho por él, la dio de beber a su hijos. Nada más que beber, cayeron éstos dormidos, tras lo cual se levantaron sanos. Y como vieran en sueńos que unas víctimas negras eran llevadas a Perséfone y Hades y que durante tres días consecutivos se celebraban fiestas nocturnas con canto y danza, relataron el sueńo a su padre, ańadiendo que un hombre grande y de porte divino había encomendado hacer todo ello en el Campo de Marte de Tarento, precisamente donde había un lugar reservado a los ejercicios ecuestres. Quiso Valesio erigir allí mismo un altar, y cuando a tal efecto los tallistas comenzaron a excavar el sitio, se halló un altar acabado en el que estaba escrito: ŤDe Hades y Perséfoneť4.

Comprendió entonces con más claridad qué había que hacer, por lo cual llevo ante este altar las víctimas negras y se ocupó de realizar las celebraciones nocturnas.

 

Este altar y el instituir la ejecución de un sacrificio tuvieron el siguiente origen: romanos y albanos se hallaban en guerra. Estando unos y otros con las armas en la mano, apareció una figura de extraordinario aspecto, cubierta con negra piel y gritando que Hades y Perséfone habían ordenado que antes de entrar en combate se les hiciera un sacrificio bajo tierra. Y una vez dicho esto se desvaneció. Entonces fue cuando los romanos, turbados por la aparición, erigieron el altar bajo tierra y, después que hubieron hecho el sacrificio, lo ocultaron enterrándolo a veinte pies de profundidad, de forma que, excepto a los romanos, a todos los demás les pasase inadvertido. Éste fue el que encontró Valesio, y como también llevó a cabo el sacrificio y las ceremonias nocturnas recibió el nombre de Manio Valerio Tarentino. Pues los romanos llaman a los dioses infernales manes y al tener salud valere; y Tarentino por el sacrificio en Tarento 5. Más adelante, cuando, en el primer ańo después de los reyes, cayó sobre la ciudad una peste, Publio Valerio Publícola sacrificó en este altar un buey negro y una ternera negra a Hades y Perséfone, con lo que liberó la ciudad de la peste; y en el altar escribió esto: ŤYo, Publio Valerio Publícola, consagré el llano portador de fuego6 a Hades y Perséfone, y organicé para Hades y Perséfone cortejos por la liberación de los romanosť7.

 

Después de esto, en el ańo 502 de la fundación de la ciudad, como sobreviniesen enfermedades y guerras8, el Senado, para encontrar la forma de salvar a la ciudad, decidió recurrir a los oráculos de Sibila, y ordenó a los decenviros 9 asignados al efecto que inquiriesen en los oráculos. Puesto que los oráculos anunciaron que cesaría el infortunio si sacrificaban a Hades y Perséfone, buscaron el lugar y, de acuerdo con lo preceptuado, consagraron ofrendas a Hades y a Perséfone ***10 bajo el cuarto consulado de Marco Popilio. Cumplida la ceremonia y una vez libres de cuanto les amenazaba, volvieron a ocultar el altar, depositado en un extremo del Campo de Marte. Durante algún tiempo el sacrificio quedó relegado hasta que, cuando de nuevo surgieron adversidades, Octaviano Augusto restauró la ceremonia -<que había tenido lugar por última vez> bajo el consulado de Lucio Censorino y Marco Manilio [Puelio]-, siendo Ateyo Capitón quien explicó el rito y los quindecenviros encargados de custodiar los oráculos de Sibila quienes inquirieron las fechas en que debía realizarse el sacrificio y conducirse la procesión11. Después de Augusto, Claudio organizó la ceremonia con descuido del número de ańos prescrito. Tras él Domiciano, sin fijarse en Claudio y contando el número de ańos a partir del momento en que Augusto llevó a cabo la ceremonia, decidió guardar la regla que originariamente había sido transmitida. Después de ello Severo, transcurridos ciento diez ańos, celebró esta ceremonia en compańía de sus hijos Antonino y Geta, siendo cónsules Quilón y Libón12.

 

La fiesta se halla descrita de la siguiente manera: los heraldos, yendo en derredor, convocaban a todos a la fiesta para presenciar un espectáculo que ni antes vieron ni más adelante podrían contemplar13. En la estación veraniega, pocos días antes de que se celebre la ceremonia, los quindecenviros se sientan sobre un estrado en el Capitolio o en el templo del Palatino e imparten al pueblo los medios de purificación: antorchas, azufre y esparto, de los que no participan esclavos, sino sólo hombres libres. Reunido todo el pueblo en los lugares mencionados, así como en el templo de Ártemis que se levanta en el monte Aventino, porta cada uno trigo, cebada y habas14. Y tienen lugar solemnes celebraciones nocturnas en honor de las Moiras durante ***15 noches.

Llegado el tiempo de la fiesta, que tiene lugar en el Campo de Marte durante tres días con sus noches, se consagran las ofrendas junto a la orilla del Tíber en Tarento. Hay sacrificios para los dioses Zeus, Hera, Apolo, Leto y Ártemis, y también para las Moiras, las Ilitías, Deméter, Hades y Perséfone. La primera noche de festejos, a segunda hora, el emperador acompańado de los quindecenviros sacrifica a orillas del río, sobre tres altares que han sido dispuestos, tres corderos, y una vez cubiertos de sangre los altares quema por completo las víctimas. Después de preparar una tienda en forma de teatro se prenden luces, se entona un himno recientemente compuesto y tienen lugar espectáculos de carácter sacro. Quienes los ejecutan reciben como salario las primicias de los frutos -trigo, cebada y habas-, primicias que, como dije, se imparten también a todo el pueblo16. Al día siguiente, tras subir al Capitolio, donde llevan a efecto los sacrificios que el uso prescribe, y marchar de allí al teatro que ha sido dispuesto, representan los espectáculos en honor de Apolo y Ártemis17. Al día siguiente, y a la hora que ordenó el oráculo, se reúnen en el Capitolio mujeres de distinción que, según fija el rito, dirigen plegarias y elevan himnos a la divinidad18 . Al tercer día, en el templo de Apolo del Palatino, tres veces nueve muchachos ilustres y otras tantas doncellas, todos ellos Ťflorecientes al abrigoť

-es decir, con ambos padres vivos-, entonan en lengua griega y latina cantos y peanes destinados a salvaguardar las ciudades sometidas a los romanos. Conforme a lo indicado por la divinidad, tenían lugar otros actos, gracias a cuya ejecución se mantuvo intacto el Imperio Romano19.

Y para que veamos en la realidad la verdad de estas cosas, expondré el oráculo mismo de Sibila, que ya otros antes que yo han consignado.

 

Cuando el tiempo más largo para vida de hombre advenga, de ciento diez ańos el ciclo cubriendo, recuerda, romano, y cuida bien de no relegar al olvido, recuerda todo ello, a dioses inmortales ofrendar en llanura cabe el caudal sin término del Tíber, donde lo más estrecho, a tierra cuando noche sobrevenga, el sol su luz velando: tú entonces ofrenda a las Moiras que todo lo procuran sacrificios, corderos y cabras oscuras, y tras los sacrificios, como es de ley divina, lo las Ilitías que alumbran a los nińos reciban tus obsequios.

 

Y a la Tierra a su vez sea ofrendada, grávida de lechones, negra puerca.

 

Toros blancos sin mancha junto al altar de Zeus sean llevados de día, no en la noche: pues a dioses uranios diurno ha de ser el sacrificio, y así también sacrifica tú mismo. De vacuna ternera talla espléndida santuario de Hera reciba por tu mano. Lo mismo Febo Apolo, llamado también Helio, sacrificios iguales al hijo de Leto sean ofertos. Y latinos peanes que canten donceles y doncellas se apoderen del templo de los dioses. Coro tengan aparte las doncellas, ellas solas, coro aparte la viril mies de los jóvenes, mas de todos viva esté la progenie, cuyos vástagos aún al abrigo florezcan.

 

Y los por yugo marital uncidos, hincadas las rodillas, de Hera junto al ara veneranda, a la diosa supliquen aquel día. A todos, mujeres como hombres, remedios purgatorios les sean dados, pero más a las hembras.

 

Todos del santuario lleven cuanto es de ley divina que porten los mortales que del sustento ofrecen las primicias, medios de propiciar a los dioses de abajo y de Urano a la prole dichosa. Yazca todo guardado para que sin olvido lo aprestes a varones y hembras que allí se hallan sentados. Sin cesar día y noche espesa muchedumbre esté junto a las sillas divinales.

 

La seriedad se mezcle con la risa.

 

Mantén siempre en tu pecho memoria de estas cosas y por siempre toda la tierra ítala, la de latinos toda tendrá ceńido al cuello, bajo tu cetro, el yugo20 .

 

Así pues, como afirma el oráculo con entera verdad, mientras todo ello se llevó a efecto conforme al rito, el Imperio de los romanos estuvo a salvo y éstos mantuvieron bajo su poder prácticamente toda la ecumene que conocemos. Pero cuando, al hacer Diocleciano cesión del trono, fue relegada la ceremonia, poco a poco se vino abajo, e imperceptiblemente su mayor parte llegó a quedar en manos de los bárbaros, según los sucesos mismos nos enseńan. Y quiero Además mostrar a partir de las fechas la verdad de mis palabras. Efectivamente, desde el consulado de Quilón y Libón, durante el cual Severo celebró la ceremonia de los Seculares, hasta que Diocleciano por novena vez y Maximiano por octava fueron cónsules transcurrieron ciento un ańos, siendo entonces cuando Diocleciano pasó de emperador a particular al tiempo que Maximiano procedía de la misma manera. Y cuando Constantino y Licinio fueron cónsules ya por tercera vez, se cumplía el plazo de los ciento diez ańos en que, según prescribe la costumbre, ha de celebrarse la ceremonia21.

Como esto no se observó, debieron nuestros asuntos llegar al estadio de infortunio en que ahora nos hallamos.

 

Diocleciano murió tres ańos después 22; y los ya instituidos soberanos Constancio y Maximiano Galerio designaron césares a Severo y a Maximino, que era hijo de la hermana de Galerio, haciendo a Severo entrega de Italia, a Maximino de los territorios orientales 23. Todo estaba en orden, en todas partes, y a causa de los anteriores logros, los bárbaros guardaban de buen grado la calma, cuando Constantino (habido por el emperador Constancio del trato con una mujer ni reputada ni legalmente desposada 24), que ya albergaba proyectos de asumir el Imperio, pero cuyos deseos se vieron exacerbados desde que Severo y Maximino alcanzaron el rango de césar, decidió abandonar los lugares en que a la sazón se encontraba para marchar a las provincias transalpinas, donde estaba su padre Constancio, cuya residencia habitual era Britana25. Ante el temor de ser detenido durante su huida (pues ya resultaba evidente a muchos que el ansia del trono se había apoderado de él), adelantándose en las postas mutilaba los caballos destinados al servicio estatal que había en ellas, y una vez inutilizados éstos se servía de los que había en el puesto siguiente. Procediendo sucesivamente de esta manera, impedía a quienes les perseguían alcanzarle, mientras él se iba acercando a las provincias en que estaba su padre.

 

Y ocurrió que cuando, por estas fechas, murió Constancio, la guardia de palacio no estimó a ninguno de sus hijos legítimos con capacidad para ocupar el trono; como, por otro lado, repararan en que Constantino tenía una buena presencia, exaltados además por la perspectiva de espléndidos obsequios, lo revistieron de la dignidad de césar26. Mas cuando, conforme a la costumbre, se exhibió su estatua en Roma, Majencio, el hijo de Maximiano Hercúleo, consideró intolerable que mientras Constantino, nacido de madre vil, coronaba sus afanes, él, hijo de tamańo emperador, aguardase lo que le deparara el azar, en tanto que otros regían el imperio paterno. Valiéndose pues de la asistencia de Marceliano y Marcelo -tribunos-, de Luciano -a quien correspondía la distribución de la carne de cerdo que el Estado entregaba al pueblo romano27-así como de la guardia palatina -los llamados pretorianos-, logró, mediarte la ayuda de éstos y bajo explícita promesa de corresponder con magníficos dones a quienes tal don le hacían, ser promovido al trono imperial. Y pusieron manos a la obra no sin haber suprimido previamente a Abelio, quien desde su cargo de prefecto de la ciudad se había mostrado contrario al intento28.

 

Cuando Maximiano Galerio tiene conocimiento de ello, envía al césar Severo para que se enfrente a Majencio. Severo partió de Milán y se presentó en compańía de los contingentes mauritanos, pero Majencio, que había sobornado a la mayor parte de las tropas bajo su mando y que, incluso, había hecho suyo al prefecto del pretorio Anulino, se impuso con toda facilidad; Severo buscó refugio en Rávena, ciudad muy fuerte, de abundante población y que contaba con alimentos en cantidad suficiente para él y para su tropa. Al saberlo Maximiano Hercúleo, lógicamente inquieto por su hijo Majencio, marchó desde Lucania, donde a la sazón se encontraba, sobre Rávena. Comprendiendo que Severo no podría ser desalojado contra su voluntad de esta sólida y bien aprovisionada plaza, lo persuadió con falsos juramentos para que se dirigiera a Roma.

Cuando estaba, pues, en camino, al llegar a un lugar que llaman ŤTres Tabernasť una compańía allí apostada por Majencio se apoderó de él y, colgándolo del cuello por un nudo corredizo, acabó con su vida 29.

Maximiano Galerio no soportó con paciencia lo perpetrado contra el césar Severo, y así resolvió dirigirse desde Oriente a Roma e imponer a Majencio un castigo proporcionado a sus crímenes. Pero ya en Italia, como se diese cuenta de que los soldados no le eran fieles, retornó a Oriente sin que se produjese ninguna batalla. En esto Maximiano Hercúleo, que también llevaba a mal el desorden en que estaba sumida la República, se persona ante Diocleciano, residente por esas fechas en la ciudad gala de Carnuto, y se aplica a convencerlo para que vuelva al trono y no consienta que aquello que salvaron con tanto esfuerzo y trabajo se vea manejado con ligereza e inmadurez y sufra los irreflexivos embates de quienes pretenden para sí el imperio. Como Diocleciano no accedió a su demanda, sino que antepuso la tranquilidad al verse envuelto en preocupaciones (quizás porque sabía de antemano, como hombre dedicado desde siempre al cultivo de los dioses, la confusión en que había de caer el Estado), el Hercúleo, al errar en su intento, marchó a Rávena, desde donde de nuevo se dirigió a los Alpes albergando el propósito de entrevistarse con Constantino, quien residía por aquellos parajes. Hombre intrigante y falso por naturaleza, promete entregarle a su hija Fausta y, cumplida sobre la marcha su promesa, intenta embaucarlo y persuadirlo para que persiga a Maximiano Galerio, en retirada de Italia, y conspire contra Majencio. Pero como no lo encontró dócil a sus propuestas, dejó a Constantino para ocuparse -con la esperanza de indisponer entre sí a su yerno Constantino y a su hijo Majencio-en el empeńo de asumir de nuevo el trono30.

 

Pero cuando todo ello era aún un proyecto, Maximiano Galerio instala en el trono a Licinio, persona que le era allegada en razón de una antigua camaradería y había de marchar, según planeaba, contra Majencio. Y

mientras se afanaba en tales designios sufrió una grave herida que puso fin a sus días; Licinio obtuvo con ello el trono, en tanto que Maximiano Hercúleo, quien, como he dicho, pretendía reasumir el poder, se esforzó en un primer momento por alejar a los soldados del favor en que tenían a Majencio, mas como aquél los mantuviese a su lado con obsequios y con apelaciones a los sentimientos, intentó igualmente utilizar a los soldados de Constantino para atentar contra la vida de éste. Fausta, no obstante, se adelantó al intento y se lo reveló a Constantino, tras lo cual el Hercúleo, sin saber qué hacer al verse fracasado en todo, murió de enfermedad en Tarso31.

 

Una vez que Majencio escapó a esta intriga, en la creencia de que ya tenía asegurado el poder, envió a Libia y Cartago emisarios que diesen a conocer su esfinge. Pero los soldados de aquella zona, por afecto a Maximiano Galerio y en su recuerdo, impidieron que tal cosa sucediera y cuando supieron que a causa de esta oposición Majencio se disponía a marchar contra ellos, retrocedieron en dirección a Alejandría. Y después de caer sobre fuerzas considerables, ante las cuales no pudieron resistir, pusieron de nuevo rumbo a Cartago. Inquieto ante todo ello, se aprestó Majencio a navegar en dirección a Libia para poner coto a tales desmanes. Pero como los adivinos, tras realizar sacrificios expiatorios, declarasen que las víctimas no se mostraban propicias, entró en dudas sobre si embarcarse, y ello tanto porque las víctimas no habían resultado favorables como por temor de encontrarse con la oposición de Alejandro, nombrado vicario de los prefectos del pretorio en Libia; intenta entonces pasar de Italia a Libia libre de tales recelos, para lo cual despacha emisarios a Alejandro con la demanda de que aquél le entregue a su hijo como rehén. En efecto, Alejandro tenía un hijo en la flor de la juventud y de hermosa apariencia. Pero como sospechase que no era por tener un rehén por lo que Majencio le requería la entrega de su hijo, sino en razón de pérfidos designios, Alejandro rechaza la embajada en la que se le pedía aquello. Dado que Majencio envió incluso sicarios con el encargo de liquidarlo dolosamente y que el plan fue descubierto gracias a una delación, los soldados, encontrando en ello un motivo para la rebelión, revisten con la púrpura a Alejandro, hombre de linaje frigio, cobarde y timorato, a quien cualquier evento sumía en la incertidumbre y, además, ya anciano32.

 

En Roma sobrevino un incendio, que se originó ya del u aire, ya de la tierra (pues ello es incierto), a cuyas resultas ardió el templo de Fortuna. Mientras todos corrían a extinguir las llamas, uno de los soldados profirió palabras blasfemas contra la diosa, a causa de lo cual, abatiéndose sobre él la masa por respeto a la diosa, fue muerto, y ello movió a los soldados a rebelarse. Poco faltó para que llegaran a destruir la ciudad, lo que impidió Majencio apresurándose a calmar su ira33.

 

Seguidamente, se dedica a buscar pretextos para enfrentarse a Constantino; fingiendo dolor por la muerte de su padre, de la cual hacía responsable a Constantino, planeó dirigirse a Retia, ya que esta provincia está próxima tanto a Galia como a la región de Iliria.

Acariciaba, en efecto, el proyecto de hacerse no sólo con Dalmacia, sino también con Iliria por medio de los oficiales de las tropas de aquella zona y de las fuerzas de Licinio34. Puestas sus miras en tal plan, creyó Majencio que debía primero solucionar el asunto de Libia, para lo cual congrega fuerzas que coloca bajo el mando de Rufio Volusiano, prefecto del pretorio, y las hace pasar a Libia, enviando a Zenas, hombre reputado por su experiencia bélica y por su trato accesible, en calidad de adjunto al mando. Al primer choque se retiraron los soldados de Alejandro hacia un cuerpo del ejército, y con ellos huyó también Alejandro, quien, al caer tal cuerpo en manos del enemigo, fue capturado y estrangulado35. De este modo terminó la guerra, a cuyo fin le fue dada a los delatores licencia para denunciar como partidarios de Alejandro prácticamente a todos cuantos gozaban, en razón de su linaje o hacienda, de una posición de preeminencia en Libia. No hubo excepción alguna: perecieron unos, perdiendo cuantas riquezas poseyeran *** 36, tras lo cual hubo entrada bajo triunfo en Roma a costa de las desgracias de Cartago. En tal situación se hallaba, pues, Majencio, quien, cuando hubo terminado todo ello, se entregó a una conducta brutal y de absoluta crueldad para Italia y la misma Roma37.

 

Constantino, que ya antes albergaba sospechas respecto a él, con más razón se dedicó entonces a prepararse para hacerle frente por medio de las armas. Recurriendo a aquellos bárbaros que a la sazón mantenía como prisioneros de guerra, a germanos y demás pueblos celtas 38, reclutó contingentes que, unidos a los destacamentos de Britania, llegaban aproximadamente a un total de noventa mil infantes y ocho mil jinetes, marchando seguidamente desde los Alpes a Italia; las ciudades que se entregaban las dejaba intactas, pero derruía las que acudían a las armas.

 

Con fuerzas más considerables se había aprestado, por su parte, Majencio, bajo cuyas órdenes combatían romanos e ítalos en número de unos ochenta mil, cuantos tirrenos habitaban a lo largo de toda la costa, cartagineses que igualmente habían suministrado un ejército de cuarenta mil y además sículos, de manera que el ejército en su conjunto era de ciento setenta mil más dieciocho mil jinetes 39.

 

Tales eran las fuerzas de que disponían uno y otro cuando Majencio tendió un puente sobre el Tíber, puente que no terminó desde la orilla de la ciudad hasta la otra, sino que dividió en dos partes, de suerte que los tramos que completaban cada parte del puente venían a quedar unidos entre sí, a mitad del río, por unos pasadores de hierro, los cuales, en el caso de que se acordase no mantener tendido el puente, eran retirados. Ordenó además a los ingenieros que cuando viesen el ejército de Constantino situado en la juntura del puente soltasen los pasadores y retirasen el puente, de manera que cayesen al río cuantos se encontrasen en él. Éste fue el ardid que dispuso Majencio.

 

Constantino avanzó con su ejército hasta Roma, acampando en la llanura que hay frente a la ciudad, un lugar abierto y apto para maniobras de caballería. Y Majencio se encerró para efectuar sacrificios a los dioses, informarse por los arúspices sobre la suerte de la guerra e inquirir los libros sibilinos. Como encontró un oráculo que apuntaba a que de manera forzosa había de sucumbir luctuosamente quien hiciese algún dańo a los romanos, tuvo la profecía por favorable para sí, ya que él combatía contra quienes marchaban sobre Roma con intención de tomarla. Pero lo ocurrido después reveló cuál era la verdad de ello.

Pues una vez que Majencio sacó sus tropas fuera de Roma y después de haber cruzado el puente que había mandado tender él mismo, una inmensa cantidad de lechuzas se posó en el muro hasta cubrirlo40. Constantino, al ver aquello, ordenó a los suyos que formasen. Cuando ambos ejércitos estuvieron uno frente a otro, flanco contra flanco, Constantino lanzó su caballería, que atacó imponiéndose a la caballería enemiga. Dada seguidamente la seńal a la infantería, ésta avanzó también en orden contra el enemigo. Se trabó enconada batalla en la que los mismos habitantes de Roma y los aliados de Italia, deseosos de hallar escapatoria a una amarga tiranía, vacilaron en exponerse, mientras que de los demás soldados un incontable número caía, pateados por los jinetes y liquidados por la infantería. En tanto que resistió la caballería, pudo subsistir alguna esperanza para Majencio. Pero cuando los jinetes cedieron, se dio a la fuga con los que quedaron, precipitándose por el puente tendido sobre el río hacia la ciudad. Y

como las maderas no pudieron soportar el peso y se quebraron, el mismo Majencio fue arrastrado por el río junto a muchos otros 41.

 

Anunciada la victoria a los de la ciudad, nadie osaba alegrarse de lo ocurrido por temor a la creencia, que algunos albergaban, de que la noticia fuese falsa. Pero cuando la cabeza de Majencio fue portada sobre una lanza, depusieron el temor y trocaron la desazón en gozo. Tras este resultado, sólo a algunos de entre los más allegados a Majencio impuso castigo Constantino, que disolvió la guardia pretoriana y demolió los fuertes que ésta ocupaba; y una vez ordenada la situación de Roma, marchó contra celtas y gálatas. Llamó a Milán a Licinio y le entregó en matrimonio a su hermana Constancia, a la que ya antes, con el objeto de hacerlo partícipe de su enemistad con Majencio, le había prometido.

Concluido este asunto, Constantino emprendió el regreso a territorio celta; guerras civiles prendieron mientras entre Licinio y Maximino, y tuvo lugar una enconada batalla en territorio Ąlirio; al principio Licinio pareció llevar la peor parte, pero pronto vuelve a plantar batalla y pone en fuga a Maximino, quien tras cruzar oriente en dirección a Egipto, donde esperaba reclutar tropas suficientes para la guerra, halla su fin en Tarso 42.

 

Recayó así el Imperio en Constantino y Licinio, y muy poco tiempo transcurrió hasta que surgieron diferencias entre ambos, sin que Licinio fuese responsable, sino que Constantino, como era habitual en él, no mostró lealtad hacia lo acordado y pretendió hacerse con algunas provincias que habían correspondido al cetro de Licinio. Llegados, pues, a una situación de clara hostilidad mutua, ambos reunieron las fuerzas de que disponían y se encontraron en el campo de batalla. Concentra Licinio su ejército en Cíbalis43. Ésta es una ciudad de Panonia que yace sobre una colina. Conduce a la ciudad un estrecho camino, la mayor parte de cuyas lindes la ocupa un profundo pantano, de cinco estadios de anchura, mientras que el resto es monte, siendo parte de éste igualmente aquella colina sobre la que se yergue la ciudad. A continuación, se abre una amplia y dilatada llanura por la que se pierde la vista. Allí fue donde colocó Licinio su ejército, desplegando la línea propia a lo largo, al pie de la colina, para que los flancos no diesen impresión de debilidad. Constantino, que había dispuesto su ejército junto al monte, colocó la caballería al frente. Esto parecía, en efecto, lo más ventajoso en orden a evitar que el enemigo cayese sobre la infantería, de más lento paso, y le impidiese, por lo difícil del terreno, seguir avanzando. Hecho lo cual, se impuso con rapidez en el ataque, avanzando, tan pronto fueron dadas las seńales, sobre las fuerzas enemigas; y se trabó la, podría decirse, más recia de las batallas. Pues, agotados los proyectiles por uno y otro bando, se acometieron durante largo tiempo con las espadas y las lanzas. La batalla, que empezó de mańana, se había prolongado hasta la tarde cuando, puesto en fuga el enemigo, venció el ala derecha, que mandaba Constantino. Y después de que las unidades de Licinio vieron cómo éste mismo saltaba sobre su caballo y se disponía a huir, tras tomar algo de comer, desistieron de mantenerse en sus posiciones. Abandonaron, pues, ganado, bestias de carga y demás impedimenta, y cogiendo sólo el trigo necesario para no pasar hambre aquella noche, a toda prisa llegan con Licinio a Sirmio 44. Sirmio es una ciudad de Panonia por uno de cuyos costados fluye el Savo 45, que desemboca en el Danubio. También junto a ésta pasó corriendo para, después de soltar el puente tendido sobre el río, proseguir la marcha, pues planeaba reunir contingentes en las tierras de Tracia.

 

Constantino, una vez ocupadas Cíbalis, Sirmio y todos los territorios que Licinio dejó tras sí en su huida, envió tres mil hoplitas para perseguirlo. Éstos, sin embargo, al no conocer el camino por donde huía Licinio no pudieron sorprenderlo. Por su parte, Constantino tendió el puente sobre el Sayo, aquel puente que había soltado Licinio, y se puso con su ejército en marcha tras las huellas de Licinio. Después de cruzar Tracia, se aproxima a una llanura donde encontró el campamento de Licinio. La noche en que llegó alineó sus fuerzas e instruyó a sus soldados para que se aprestasen a combatir al amanecer. Al llegar el día, Licinio vio a Constantino con su ejército, y, a su vez, formó frente a él, contando con la ayuda de Valente, a quien, tras la caída de Cíbalis, había colocado como césar a su lado. Cuando los ejércitos se encontraron, recurrieron al principio, mientras estuvieron separados, a los arcos, acometiendo después, una vez consumidos los proyectiles, con lanzas y armas de mano. Aún se hallaban las legiones reciamente enzarzadas cuando aquellos a quienes había destacado Constantino para perseguir a Licinio se aproximan a las fuerzas en lucha desde un lugar no visible; estimaron que debían girar por una colina para, desde una posición de ventaja, unirse a los suyos cogiendo al enemigo en un círculo. Pero los de Licinio se mantuvieron en guardia y lucharon valerosamente contra todos, produciéndose así innumerables muertos por una y otra parte y quedando incierta la batalla cuando, a una seńal convenida, se separaron los ejércitos 46.

 

Habiéndose llegado el día siguiente a un armisticio, ambos acordaron entablar paz y alianza militar; en virtud de ello, Constantino ejercería el mando sobre Iliria y todas las provincias situadas más allá de ésta, Licinio tendría Tracia, el Oriente y los territorios más allá del Oriente, y Valente, al que Licinio había designado césar, sería ejecutado por estimársele responsable de las desgracias sobrevenidas 47.

 

Hecho lo cual e intercambiados juramentos por los que una y otra parte se comprometían a observar los términos del tratado, para asegurar una más sólida lealtad al acuerdo Constantino nombra césar a Crispo -a quien había tenido de una concubina, Minervina de nombre, y que había alcanzado la juventud-, y a Constantino -alumbrado no muchos días antes en la ciudad de Arelato-; con ellos es igualmente designado césar Liciniano, el hijo de Licinio, que aún no había cumplido los veinte meses 48. Tal fue el término de la segunda guerra.

 

Constantino, enterado de que los sármatas que habitaban junto al lago Meótide habían atravesado con barcos el Danubio y devastaban los territorios pertenecientes a sus dominios, llevó contra ellos sus legiones. Por su parte, los bárbaros emprendieron camino, con su rey Rausimodo, para salirle al encuentro; al principio se lanzaron los sármatas sobre una ciudad que albergaba suficiente guarnición y cuyas murallas estaban hechas de piedra en la parte que subía de tierra a lo alto, pero en la parte superior eran de madera. Así pues, los sármatas creyeron que tomarían muy fácilmente la ciudad si hacían arder la parte del muro construida en madera, y a tal efecto se dedicaron a aplicar fuego y a lanzar flechas contra los situados sobre la muralla.

 

Pero como los que se hallaban encima de la muralla, al disparar a los bárbaros piedras y proyectiles desde una posición favorable, estaban acabando con ellos, Constantino pasó al ataque y cayó por la espalda sobre los bárbaros; mató a muchos pero a la mayoría los hizo prisioneros, de suerte que el resto se dio a la fuga. Rausimodo, perdidas la mayor parte de sus fuerzas, subió a los barcos para cruzar de nuevo el Danubio, pensando en volver más adelante para saquear el territorio romano. Al oírlo, se lanza Constantino en su persecución, cruza también él el Danubio y arremete contra los bárbaros, en huida hacia una colina cubierta de espesa arboleda; mató a muchos -entre ellos al mismo Rausimodo-y apresó a otros muchos, tras lo cual aceptó las súplicas que, las manos extendidas, impetraba la masa de los restantes.

Y con ingente cantidad de prisioneros se dirigió a la sede imperial 49.

 

A éstos los distribuyó entre las ciudades y, a continuación, se dirigió a Tesalónica, cuyo puerto, que antes no existía, construyó en preparación para una nueva guerra con Licinio. Se dispusieron unos dos mil triacóntoros, y fueron reunidos más de dos mil barcos de transporte, un ejército de ciento veinte mil infantes y diez mil hombres para la flota y para la caballería. Licinio, al oír que Constantino hacía preparativos, envió mensajeros por sus provincias para ordenar que pusiesen a su disposición barcos de guerra y contingentes de infantería y de caballería50. A toda prisa enviaron ochenta trirremes los egipcios, el mismo número los fenicios, sesenta los jonios y dorios de Asia, treinta los chipriotas y veinte los canos, treinta los bitinios y cincuenta los libios. De unos ciento cincuenta mil hombres constaba la infantería, la caballería de quince mil, siendo Frigia y Capadocia quienes habían proporcionado esta última. Las naves de Constantino estaban ancladas en el Pireo, en el Helesponto las que eran de Licinio.

De esta manera dispuestas las fuerzas de tierra y mar con que uno y otro contaban, Licinio mantenía sus tropas en Adrianópolis de Tracia51, mientras que Constantino hizo venir sus barcos, mayoritariamente griegos, del Pireo y, después de avanzar con la infantería desde Tesalónica hasta la orilla del río Hebro, que corre a la izquierda de Adrianópolis, acampó. Licinio, por su parte, desplegó sus fuerzas a partir de la montańa que domina la ciudad, en una línea de doscientos estadios que llegaba a donde el río Tonzo desemboca en el Hebro 52; durante muchos días, las legiones permanecieron acampadas frente a frente, hasta que Constantino, tras haber observado el lugar en donde el río alcanza su mayor angostura, ideó lo siguiente: mandó a las tropas que bajaran madera de la montańa, como si tu viera intención de puentear el río y pasar de esta manera con su ejército. Y dejando a las fuerzas contrarias pendientes de ello, subió a una colina cubierta de tupida arboleda, capaz de ocultar a quienes se metiesen en ella, y apostó allí cinco mil arqueros de infantería y ochenta jinetes. Tomó después doce jinetes con los que cruzó el Hebro por la parte más estrecha, donde el río era franqueable con mayor facilidad, para caer inopinadamente sobre el enemigo, de suerte que algunos sucumbieron, muchos huyeron en desbandada y los demás, llenos de estupefacción por lo súbito del percance, permanecieron boquiabiertos ante tan inesperado cruce. Ya en seguridad, hizo atravesar también al resto de la caballería, y después a todo el ejército, produciéndose gran mortandad, pues las bajas fueron unas treinta y cuatro mil. Al caer la tarde Constantino retiró sus legiones, mientras que Licinio, tomando cuantos pudo de los suyos, emprendió el camino a través de Tracia para unirse a su flotas53.

 

Cuando se hizo de día, todos los del ejército de Licinio que se encontraban por el monte o en los barrancos, donde habían buscado refugio, se entregaron junto a aquellos que Licinio dejó atrás al huir de Constantino. Y como Licinio hubiese huido a Bizancio, Constantino marcha tras él y cerca Bizancio. Habiendo zarpado su flota del Pireo, como ya he dicho, para anclar en Macedonia, Constantino hace llegar a sus almirantes orden de llevar los barcos a la boca del Helesponto.

Cuando, conforme a lo ordenado, llegó la flota, los generales de Constantino decidieron presentar batalla con sólo ochenta triacóntoros, los que mejor navegaban, en la idea de que, a causa de su estrechez, el lugar no se prestaba a gran número de barcos; en cambio Abanto, el almirante de Licinio54, navegaba hacia ellos con doscientos barcos, lleno de desdén por lo escaso de las naves contrarias y pensando que las rodearía fácilmente. Dadas las seńales por ambas partes y cuando ya los timoneles avanzaban unos sobre otros, mientras los almirantes de Licinio se dirigían contra el adversario en ordenada navegación, Abanto marchaba al ataque sin concierto alguno, con lo que sus naves, al moverse por su gran número en estrechura, chocaban entre sí y daban al enemigo ocasión de hundirlas y causarles toda clase de dańos. Después de que muchos marinos y soldados cayeran al mar, sobrevino la noche, que puso fin al encuentro. Entonces los unos atracaron en Eleúnte de Tracia, los otros pusieron rumbo a Eantio55.

 

Al día siguiente, en medio de un fuerte viento del norte, Abanto salió del puerto de Eantio y se dispuso para el combate. Mas cuando los triacóntoros que habían permanecido en la boca del Helesponto llegaron al puerto de Eleúnte de acuerdo con la orden dada a los generales, Abanto se llenó de pavor ante lo numeroso de las naves y comenzó a dudar sobre si acometer al adversario. A mediodía decayó el viento del norte, pero se levantó un violento sur que, al topar con la flota de Licinio junto a la costa de Asia, hizo que de los barcos unos encallaran, mientras que otros los estrelló contra los acantilados y otros los hundió con todos sus hombres; de suerte que perecieron cinco mil hombres y ciento treinta barcos con todos sus hombres, tratándose precisamente de aquellas embarcaciones utilizadas por Licinio para enviar parte de su ejército de Tracia a Asia ante la estrechez en que, a causa de su gran número, se veían las tropas cercadas con Licinio en Bizancio. Huyó Abanto a Asia con cuatro barcos, y por lo que respecta al combate naval, quedó de esta manera dirimido. Como llegasen al Helesponto barcos portadores de toda clase de mercancías, los generales de Constantino se vieron abastecidos con la mayor abundancia, por lo que partieron con el conjunto de sus tropas, albergando el propósito de unirse a los que cercaban Bizancio para envolver también por mar la ciudad; y las fuerzas de Licinio no resistieron siquiera la contemplación de los contingentes navales, sino que embarcaron y partieron a Eleúnte56.

 

Dedicado ya al asedio, Constantino construyó un terraplén de igual altura que la muralla, y sobre el terraplén erigió unas torres de madera, más altas que la muralla, desde donde asaltar a los defensores de la muralla, de suerte que pudiese sin temor acercar a la muralla arietes y otros ingenios de guerra; gracias a ello pensaba tomar la ciudad. No sabiendo cómo salir del trance, Licinio decidió abandonar Bizancio y, al tiempo que dejaba allí lo menos capaz de su ejército, refugiarse con quienes le eran adictos y habían dado prueba de serle afectos en Calcedón de Bitinia. Pues estaba confiado en que podría reclutar en tierras de 2 Asia un ejército con el que volver de nuevo al combate. Cruzó, pues, a Calcedón, y habiendo hecho partícipe de su empresa a Martiniano, que era intendente de los servicios de palacio (lo que los romanos llaman magister offfcciorum), lo nombra césar y lo envía con un ejército a Lámpsaco para impedir que el enemigo pasase de Tracia al Helesponto. Él, por su parte, dispuso sus fuerzas en las colinas y desfiladeros que estaban en los alrededores de Calcedón 57.

 

Así estaban las cosas cuando Constantino, que contaba con gran número de barcos tanto de transporte como de guerra, resuelve ocupar la costa de enfrente por medio de ellos; pero temiendo que la costa de Bitinia resultase, especialmente para los barcos de transporte, poco accesible, manda construir navíos ligeros y rápidos bergantines con los que remonta hasta el llamado Promontorio Sacro, situado en la boca del Ponto y distante doscientos estadios de Calcedón; y tras desembarcar allí a las tropas subió a unas colinas desde las que desplegó su frente. Licinio, viendo Bitinia ocupada por el enemigo y sintiéndose acosado por toda suerte de peligros, manda llamar de Lámpsaco a Martiniano y, después de infundir valor a sus soldados y prometerles que él en persona marcharía a la cabeza, aprestó su ejército para combatir, lo sacó de la ciudad y salió al encuentro de los enemigos, que ya estaban preparados. Hubo una recia batalla en los campos entre Calcedón y el Promontorio Sacro, y en ella vencieron ampliamente los partidarios de Constantino, quienes se lanzaron con ímpetu sobre el enemigo causando tal mortandad que de ciento treinta mil apenas treinta mil escaparon. Tan pronto tuvo ello efecto, los habitantes de Bizancio abrieron sus puertas para acoger a Constantino, y también los calcedonios procedieron de la misma manera58.

Licinio, tras su derrota, marchó a Nicomedia con lo que le quedaba de caballería y con unos pocos miles de infantes.

 

Por aquellas fechas un persa de sangre real llamado Hormisdes se puso al lado del emperador Constantino por el motivo siguiente: su padre, el rey persa, celebraba, de acuerdo con la costumbre de los persas, su aniversario cuando entró Hormisdes llevando consigo abundante caza en el palacio real. Como los invitados al festín le faltaron al respeto al no levantarse según reclamaba el tratamiento que le era debido, lleno de irritación les amenazó con hacerles sufrir la suerte de Marsias59. La mayoría, sin embargo, no conocía esa historia, por no ser de su tierra, pero un persa que había vivido en Frigia y oído la historia de Marsias explicó a los comensales el significado de la amenaza de Hormisdes.

Éstos atesoraron en la memoria la amenaza y cuando sobrevino la muerte del padre de Hormisdes, acordándose los persas de la amenaza que les había dirigido eligen rey a su hermano, que era más joven -y ello a pesar de que la ley le concedía la entera soberanía al mayor de los hijos del rey-y en cuanto a Hormisdes, lo cargaron de cadenas y mantuvieron preso en una colina que se encuentra delante de la ciudad.

Cuando pasó algún tiempo, su mujer ideó la siguiente manera de que escapase: deposita una lima de hierro en el vientre de un gran pez que había comprado y, tras coserlo, lo entrega a uno de sus más fieles eunucos con la orden de que le diga a Hormisdes, cuando no haya nadie delante, que coma del pez y use para salvarse de lo que encuentre en el interior de su vientre. Una vez que dispuso esto, envía camellos cargados de vino y comida abundante que ofrece a los guardianes de su marido para que se banqueteen. Mientras los guardias se entregaban al banquete, Hormisdes abrió el pez y encontró la lima; con ella serró las cadenas que trataban sus pies y, tomando el atuendo del eunuco, sale entre los guardias, ya embriagados, para llegar en compańía de uno de sus eunucos junto al rey de Armenia, su amigo y huésped. Puesto a salvo por medio de él, se refugia al lado de Constantino, donde se le colmó de toda clase de honores y pleitesías. Y este asunto lo he expuesto como ocurrió60.

 

Licinio, como también en Nicomedia se viese asediado por Constantino, perdidas las esperanzas y en la certeza de que no contaba con fuerzas suficientes para el combate, sale de la ciudad y se presenta ante Constantino en actitud de suplicante, haciéndole entrega de la púrpura, llamándole emperador y soberano y pidiéndole perdón por lo cometido.

Pues confiaba en que viviría, ya que su mujer había obtenido juramentos en este sentido de Constantino. Constantino entregó a Martiniano a su guardia para ser ejecutado, y en cuanto a Licinio, lo envió a Tesalónica con objeto de que allí viviese a salvo; mas no mucho tiempo después holla sus juramentos (pues en él eso era algo usual) y le da muerte ahorcándolo 61.

 

Cuando todo el poder quedó en manos de Constantino, no ocultó éste por más tiempo su natural vileza, sino que dióse a obrar en todo a su placer. Practicaba aún los ritos ancestrales, pero más que por respeto, por utilidad. Por la misma razón prestaba oído a los adivinos, al haber comprobado que, respecto a todas las empresas que coronó con éxito, le habían predicho la verdad. Mas cuando, lleno de la mayor jactancia, llegó a Roma, creyó que había de hacer estreno de su impiedad comenzando por los primeros fundamentos62. En efecto, como su hijo Crispo, quien, según ya dije, había sido honrado con la dignidad de césar, incurriese en la sospecha de mantener trato íntimo con Fausta, su madrastra, le quitó la vida sin atender para nada a los dictados de la naturaleza.

Dado que la madre de Constantino, Helena, se dolía ante tamańa desgracia y llevaba mal la muerte del muchacho, Constantino, como para consolarla, remedia este mal con un mal mayor. Pues ordenó calentar desmesuradamente un bańo en el que sumerge a Fausta hasta sacarla cadáver63. Con tales hechos en la conciencia, además de violaciones de juramentos, se dirige a los sacerdotes, de quienes reclama purificación de sus faltas. Y

cuando le dicen que no conocen remedio alguno que pueda purificar de semejantes atrocidades, un egipcio que, llegado a Roma de Iberia, se había convertido en persona familiar para las mujeres de palacio64, aseguró en presencia de Constantino que la doctrina de los cristianos suprimía cualquier yerro y aportaba el mensaje según el cual los impíos que tomaban parte en ella quedaban al instante purificados de cualquier falta. Constantino, recibiendo con la mayor complacencia semejantes palabras, abandonó las creencias ancestrales para acogerse a lo que le proponía el egipcio; y dio inicio a su impiedad entrando en desconfianza de la adivinación. Pues como a través de ella le habían sido predichos muchos venturosos sucesos que habían tenido efecto, temía se diese el caso de que también a otros, cuando se llegasen para recabar información hostil a su persona, les fuese predicho el futuro. En tal parecer dedicóse a acabar con esa práctica. Cuando llegó la fiesta ancestral en que el ejército había de subir al Capitolio para allí ejecutar las prescripciones tradicionales65, Constantino participó en la fiesta por temor a los soldados. Pero habiéndole hecho llegar el egipcio una aparición que censuraba sin paliativos la ascensión al Capitolio, se apartó de la sacra ceremonia, con lo cual suscitó odio por parte del Senado y del pueblo66.

 

Al no poder soportar los insultos que prácticamente todos le dirigían, se dedicó a buscar una ciudad de igual categoría que Roma con el propósito de erigir en ella una residencia imperial. Y estando entre (Sigeo) de Tróade y la antigua Ilión, halló un lugar apropiado para edificar una ciudad; colocó cimientos y levantó hasta cierta altura una sección de muralla, aquélla en concreto que aún hoy día puede verse cuando se navega hacia el Helesponto. Pero tras cambiar de idea y dejar la obra a medio hacer, se dirigió a Bizancio67. Impresionado por la situación de la ciudad, resolvió engrandecerla cuanto fuese posible y adecuarla para sede imperial 68. La ciudad, en efecto, yace sobre una colina, ocupando parte del istmo que hay entre el llamado ŤCuernoť y la Propóntide 69. Antiguamente su puerta estaba entre los arcos que construyó el emperador Severo una vez que depuso su cólera hacia los bizantinos porque éstos habían acogido a su rival Nigro. El muro bajaba a lo largo de la colina desde su parte occidental hasta el templo de Afrodita, en la colina de enfrente de Crisópolis 70, y, de manera similar, descendía desde el lado norte de la colina hasta el puerto que llaman ŤArsenalť y, más allá, hasta el litoral que yace justamente frente a la porción de mar por la que se sube al Ponto Euxino. Este estrecho tiene, hasta el Ponto, una longitud de trescientos estadios 71.

Tales eran, pues, las dimensiones de la ciudad. En ella, tras construir donde antiguamente estaba la puerta un foso circular al que rodeó con pórticos de doble piso, edificó dos muy amplios pasajes abovedados de mármol de Proconeso, enfrente el uno del otro, por donde se podía entrar en los arcos de Severo y salir de la ciudad vieja. Y en su afán de hacer la ciudad mucho mayor, la cińó con murallas que, quince estadios más allá de las antiguas murallas, abarcaban todo el istmo de mar a mar 72.

 

Una vez que, de esta manera, la hizo mucho más amplia de lo que era antes, construyó también un palacio imperial apenas inferior al de Roma.

Se ocupó igualmente de adornar el hipódromo con todo lujo de detalles, incorporándole el templo de los Dioscuros, cuyas estatuas pueden verse aún hoy día situadas sobre los soportales del hipódromo. Colocó también en una parte del hipódromo el trípode del Apolo de Delfos, trípode que porta consigo la imagen misma de Apolo 73. En el extremo de uno de los cuatro pórticos integrados en un inmenso foro existente en Bizancio 74, pórtico del que se desciende por medio de un no pequeńo número de peldańos, erigió dos templos donde albergar imágenes; en uno de ellos colocó una de Rea, madre de los dioses, en concreto, aquella que instalaron los compańeros de Jasón sobre el Díndimo, el monte que se cierne sobre la ciudad de Cícico 75 (dicen que, en su falta de consideración hacia los dioses, llegó a mutilar la estatua, arrebatándole los leones que había a uno y otro lado y variando la posición de las manos: pues si antes parecía asir los leones, ahora ha cambiado su aspecto por el de una orante que mira solícitamente la ciudad); en el otro extremo puso una Fortuna de Roma 76. Construyó casas para algunos de los senadores que lo habían acompańado y continuó sin librar guerra alguna con éxito. Cuando los taifalos, pueblo de raza escita, atacaron con quinientos jinetes, no sólo no les hizo frente sino que, tras perder la mayor parte de sus fuerzas y ver cómo las devastaciones del enemigo llegaban hasta su empalizada, se contentó con huir y salvar la vida.

 

Alejado de la guerra y entregado a una vida de molicie 77, se dedicó a realizar repartos de comida entre el pueblo de Bizancio, repartos de los que éste ha continuado beneficiándose hasta hoy día. Gastó los recursos estatales en numerosos edificios carentes de utilidad que, a causa de las prisas, no resultaron sólidos y se desmoronaron poco después.

También llevó confusión a las instituciones establecidas de antiguo.

Había, en efecto, dos prefectos del pretorio que ejercían colegiadamente el poder y a cuyo cuidado y autoridad estaban encomendadas no sólo las tropas destacadas en la corte, sino también las que tenían a su cargo la protección de la ciudad y las estacionadas en todas las fronteras. Pues la prefectura del pretorio, tenida tras la persona imperial por segundo poder, llevaba a cabo los repartos de alimento y enmendaba, mediante las oportunas sanciones, las faltas cometidas contra la institución militar 78.

 

Constantino revolvió unos fundamentos sabiamente establecidos al dividir en cuatro cargos el que era uno. Pues confió a un prefecto todo el Egipto hasta la Pentápolis de Libia 79, el Oriente hasta Mesopotamia -y además Cilicia, Capadocia, el territorio de los armenios, la costa toda de Panfilia hasta Trapezunte y las guarniciones junto al Fasis; al mismo hizo entrega, además, de Tracia, delimitada por Mesia hasta Asemo 80 y por Ródope hasta Topero 81, así como de Chipre y las islas Cícladas con excepción de Lemnos, Imbros y Samotracia. A otro encomendó el territorio de Macedonia, Tesalia y Creta, Grecia y las islas de su entorno y ambos Epiros, además, el territorio de ilirios, dacios y tribalos 82, el de los panonios hasta Valeria 83 y también la Mesia Superior. Al tercero, toda Italia, Sicilia y las islas de su entorno, así como Cerdeńa, Córcega y la parte de Libia que va desde las Sirtes hasta la Cesariense 84, y al cuarto, la Galia Transalpina e Iberia junto con la isla de Britania. Cuando hubo dividido de esta manera la prefectura del pretorio, se aplicó a menoscabarla por otros medios. Pues si todas las tropas tenían sobre sí no sólo a centuriones y tribunos, sino también a los llamados duces, que desempeńan en las distintas guarniciones la función de general, al instituir el cargo de comandante de caballería y comandante de infantería 85 y trasladar a dicho cargo la potestad de formar tropa y castigar las faltas, arrebató también esta prerrogativa a los prefectos. Cuál fue el dańo que con ello infligió tanto a la administración en tiempos de paz como a la conducción de la guerra, lo expondré a continuación: los prefectos, puesto que eran quienes efectuaban a través de sus subalternos la recaudación tributaria en todo el territorio y quienes extraían los presupuestos militares de esa recaudación, tenían a los soldados en sus manos, en tanto que éstos habían de someterse a la apreciación que el prefecto hiciese de sus faltas; en razón de los cual, y como es lógico, los soldados, teniendo presente que quien los proveía de víveres se encargaba también de salir al paso de cualquier rebeldía, no se atrevían a hacer nada que fuese contra sus deberes, y ello por temor tanto a que se les cortase el aprovisionamiento como al castigo inmediato. Pero ahora, al ser uno el que reparte los víveres y otro el encargado de entender las faltas, obran en todo según su voluntad, además de que el avituallamiento, en su mayor parte, va a parar en ganancia para el general y sus subalternos 86.

 

Otra cosa llevó a efecto Constantino que facilitó a los bárbaros la penetración en el territorio sometido a los romanos. Puesto que, gracias a la previsión de Diocleciano, las fronteras del Imperio estaban por doquier jalonadas, de la forma que ya he expuesto, por ciudades, fortalezas y recintos amurallados en los que tenían casa todos los componentes del ejército, a los bárbaros les resultaba imposible penetrar, ya que en cualquier punto se les enfrentaban fuerzas capaces de rechazar el ataque. Pues bien, también con esta salvaguarda acabó Constantino cuando quitó de las fronteras la mayor parte de las tropas para establecerlas en las ciudades, que no necesitaban protección; con ello privó de amparo a quienes se veían agobiados por la presión de los bárbaros, cargó aquellas ciudades que vivían tranquilas con los perjuicios que acarrea la presencia de los soldados -por lo cual la mayor parte de ellas ha quedado desierta-, enervó a la tropa, entregada a los espectáculos y a la molicie, y, en una palabra, puso los cimientos y plantó la simiente de la ruina que hasta hoy se prolonga en los asuntos públicos 87.

 

Habiendo ya nombrado césar a su hijo Constantino, una vez que junto a éste designó también a sus hijos Constancio y Constante 88, engrandeció Constantinopla hasta las dimensiones de ciudad sumamente amplia, de suerte que sus sucesores, la mayoría de los cuales la eligieron también por residencia, llegaron a aglomerar una excesiva muchedumbre, al congregarse en ella, por razón de servicio militar, comercio u otra actividad, hombres de toda la tierra. La cińeron por tal razón con nuevas murallas, mucho mayores que las que hizo Constantino, y permitieron que las casas estuvieran tan apiladas que sus habitantes, ya permanezcan en sus residencias, ya estén en la calle, viven en angostura y se desplazan con riesgo, por la gran cantidad de hombres y animales.

Asimismo, fue desecada una porción no pequeńa de mar que hay a su alrededor, donde se hincaron en círculo pontones sobre los que fueron levantados habitáculos que ya de por sí bastarían para llenar una gran ciudad.

 

Muchas veces me he admirado de cómo, aunque la ciudad de los bizantinos se ha elevado a tanta altura que ninguna otra puede parangonársele en prosperidad o extensión, ninguna profecía le haya sido dada a nuestros antepasados acerca de su encumbramiento a una suerte mejor. Con este pensamiento fijo desde antiguo, recorrí muchos libros históricos y colecciones de oráculos y, perplejo ante el asunto, invertí tiempo en ello hasta que por fin di con cierto oráculo atribuido a la Sibila de Entras 89 o a Faenó de Epiro (pues también de ésta se dice que emitió oráculos en trance) 90, en el que, cuentan, creyó Nicomedes, hijo de Prusias, interpretándolo, bajo el consejo de Átalo, en el sentido de que le sería favorable levantar guerra contra su padre Prusias 91. Dice así el vaticinio:

 

La ciudad dejarás, rey de los tracios 92, y entre reses gran león 93, de uńas curvas, terrible, criarás, que un día los tesoros habrá de arrebatar del suelo patrio y hará suya esta tierra sin esfuerzo. Y digo que tú no te has de ufanar por mucho con honores de cetro, mas del trono caerás, pues a un lado y al otro tienes perros. A un lobo 94 dormido, de uńas curvas, terrible, pondrás en movimiento.

 

Y uncirá, aún a quien no lo quiera, penoso yugo al cuello. Entonces, sí lobos habitarán la tierra de bitinios por designio de Zeus. Y pronto el imperio va a tocar a los hombres que pueblan el suelo de Bizante 95.

Tres veces feliz Helesponto, por dioses fabricados muros dehombres, ***

96 por divinos dictados a quien de espanto un lobo colmará, un lobo de desdicha, en razón de imperioso destino. Así, a los que de mí saben porque habitan mi templo no ocultaré por más del padre los proyectos, sino que mostraré de inmortal vaticinio a los mortales el certero cantar.

 

Preńada se halla Tracia de gran calamidad, y es el parto ya próximo, una serpiente nińo que <, en su tiempo,> también a esta <comarca> dańo habrá de traer.

 

Avanza por los lados de la tierra feroz llaga, y, Irás hincharse mucho, súbitamente rota, su sangrecorrerá.

 

Este vaticinio, lleno como está de sobreentendidos y entre enigmas, lo dice prácticamente todo: los males que sobrevendrán a los bitinios a causa de los pesados impuestos que les serán prescritos en un tiempo posterior y cómo Ťpronto el imperio va a tocar a los hombres que habitan el suelo de Bizanteť. En lo tocante a que suceda lo que se anuncia después de un no breve tiempo, no lo tome nadie en el sentido de que la profecía se refiere a ninguna otra cosa. Porque para la divinidad, que siempre existe y existirá, cualquier tiempo es breve. Todo ello lo interpreté, pues, a partir de las palabras del oráculo y de los sucesos acaecidos. Y si alguien piensa que el oráculo tiene otro sentido, es libre de pensar así.

 

Una vez que llevó a cabo todas estas cosas, siguió Constantino derrochando los impuestos en obsequios que no estaban justificados, sino que se dirigían a gente inmerecedora de ellos e inútil, con lo cual resultaba gravoso a los contribuyentes y enriquecía a hombres incapaces de prestar servicio alguno. Pues para él la prodigalidad era motivo de honra. Fue él, asimismo, quien impuso el pago de oro y plata a todos cuantos se ocupaban del comercio en cualquier lugar de la tierra y presentaban a la venta en las ciudades cualquier tipo de objeto, incluidos hasta los más pobres y sin dejar fuera de esta contribución ni siquiera a las desgraciadas meretrices; de suerte que cuan do se aproximaba el cumplimiento de los cuatro ańos a cuyo término había que aportar este impuesto, podían verse por todas las ciudades duelos y lamentos y, cuando se cumplía, azotes y torturas aplicados a los cuerpos de quienes a causa de su extrema pobreza no podían sobrellevar una multa. Las madres llegaron a vender a sus hijos, y los padres a conducir a sus hijas al prostíbulo, compelidos a valerse del trabajo de éstas para aportar dinero a los recaudadores del crisárguiro 97. Con la intención de urdir algún dańo a las gentes de linaje claro 98, se dedicó a llamar a cada uno de ellos a la dignidad pretoriana, y bajo el pretexto de tal honor les exigía una considerable cantidad de dinero. Se podía ver entonces cómo los residentes en las ciudades que habían sido seńalados a tal efecto huían todos y se exiliaban a otro país, temerosos de alcanzar esa dignidad al precio de su hacienda. Censó las haciendas de los clarísimos y las gravó con una contribución a la que él mismo puso el nombre de follis. Con tales impuestos dejó exhaustas a las ciudades. Pues al mantenerse esta exigencia, incluso después de la muerte de Constantino, durante largo tiempo, agotado en breve el dinero de las ciudades, quedaron la mayoría de ellas desiertas de habitantes 99.

 

Tras los dańos que con todas estas disposiciones infligió al Estado, murió Constantino de enfermedad 100. Recibieron el Imperio sus tres hijos (vieron éstos luz no de Fausta, la hija de Maximiano Hercúleo, sino de otra a la que, tachándola de adúltera, había dado muerte 101), quienes se ocuparon del gobierno atendiendo más a las inclinaciones de la juventud que al bien público. Pues, en primer lugar, se repartieron las provincias: a Constantino, el mayor, y a Constante, el más joven, correspondió el dominio de todas las provincias transalpinas, así como de Italia e Iliria, y además de los territorios en torno al Ponto Euxino y de la parte de Libia dependiente de Cartago 102; y a Constancio les fueron entregadas las provincias de alrededor de Asia, el Oriente y Egipto 103 Con ellos compartían el poder de alguna manera Dalmacio, elevado a césar por Constantino, y también Constancio, hermano de éste, y Anibaliano, todos los cuales disponían de atuendos teńidos de púrpura y guarnecidos de oro, por haber obtenido del mismo Constantino en consideración a su parentesco el título de Ťnobilísimoť 104.

 

Pero cuando el poder había sido repartido de esta manera entre todos ellos, Constancio, como si se esforzase intencionadamente por no quedar detrás de su padre en impiedad, quiso empezar por la raíz misma para ofrecer a todos muestra de viril carácter, vertiendo sangre hermana.

Primero llevó a término, por medio de los soldados, la muerte de Constancio, hermano de su padre; a continuación urdió también para el césar Dalmacio el mismo plan, disponiendo que con él fuese asimismo suprimido Optato, que había recibido de Constantino la dignidad de patricio, distinción que este monarca fue el primero en concebir y para los honrados por la cual decretó precedencia de asiento respecto a los prefectos del pretorio 105. Fue muerto a continuación el prefecto del pretorio Ablabio - Justicia le impuso el castigo que merecía por haber planeado la muerte del filósofo Sópatro llevado de los celos que la familiaridad de éste con Constantino le inspiraba-. Y como si procediese contra toda su parentela, también a Anibaliano lo ańadió a la cuenta, después de inducir a los soldados a proclamar que no tolerarían más soberano que los hijos de Constantino 106.

 

Como hubiese tenido lugar una desavenencia entre Constantino y Constante a propósito de la Libia dependiente de Cartago y de Italia, Constante, con la intención de caer sobre su hermano cuando éste se encontrase desprevenido, mantuvo oculta su hostilidad por espacio de tres ańos; y acechándolo en el momento en que puso pie sobre una comarca bien dispuesta hacia su persona, despachó soldados aparentemente para luchar al lado de Constancio en la guerra contra los persas, pero con la misión de caer sobre Constantino, que no se esperaba nada de esto. En cumplimiento de la orden éstos suprimen a Constantino 107.

 

Tras deshacerse de esta manera de su hermano, comenzó Constante a dispensar a sus súbditos un trato extremadamente cruel, hasta el punto de dejar atrás cualquier intolerable tiranía. Adquiría y tenía junto a sí, en efecto, bárbaros de rostro agraciado a los cuales permitía, al proporcionarles ellos ocasión de entregarse a sus gustos depravados, que obrasen contra sus súbditos cualquier cosa que les viniese en gana, llevando así al más triste de los estados las provincias que se encontraban bajo su soberanía. Irritados por todo ello, los miembros de la Corte, una vez que lo vieron dedicado a los placeres de la caza, toman como cabezas de la empresa a Marcelino, ministro del tesoro privado 10’, y a Magnencio, a quien estaba confiado el mando de los Jovianos y Herculianos (unidades éstas con nombre tomado de <divinidades>), y preparan en los siguientes términos el plan que ha de acabar con él: tras anunciar que iba a celebrar el aniversario de su propio hijo, Marcelino invitó a muchos de los hombres prominentes en el ejército, entre ellos a Magnencio. Habiéndose prolongado el festín hasta la media noche, Magnencio se levantó de la mesa como para una necesidad, y, tras sustraerse por un momento a los invitados, hizo una teatral aparición, revestido de los atuendos imperiales, ante sus compańeros de festín. Proclamáronle emperador los asistentes al banquete, y el mismo parecer sustentaron, igualmente, cuantos habitaban en la ciudad de Augustoduno 109 (pues allí fue donde aquello tuvo lugar). Después de que el rumor corriese también por fuera de la ciudad, la población de los campos comenzó a fluir al interior de ésta. Al tiempo, se unieron a los agrupados en tal empresa tropas que, hechas venir para completar las unidades acantonadas en territorio celta, procedían de la caballería establecida en Iliria. Por decirlo en una palabra, todos los que tenían algún mando militar se unieron para, cuando vieron a los cabezas de la conjura profiriendo gritos, casi sin saber de qué se trataba gritar al unísono proclamando emperador a Magnencio. Constante se apresuró, una vez tuvo conocimiento de ello, a huir a una pequeńa población cerca de los Pirineos -Helena 110 es el nombre de la aldea-. Pero capturado allí por Gaisón, enviado a tal efecto con algunos hombres escogidos, fue muerto sin que nadie viniera en su ayuda 111.

 

Magnencio detentaba el poder, ejerciendo como soberano sobre todas las provincias transalpinas y sobre la misma Italia 112, cuando Vetranión, nombrado comandante de los ejércitos de Panonia, al enterarse de que Magnencio había sido elevado al trono concibió el mismo deseo y por el voto de las unidades de aquella zona fue proclamado emperador, estableciéndose en Mursa 113, ciudad de Panonia. Así las cosas, los persas se lanzaron a devastar las ciudades del oriente, y sobre todo las de Mesopotamia; aunque debilitado por la guerra que libraba con éstos, Constancio decidió marchar contra las fuerzas de Magnencio y Vetranión 114. Mientras se hallaba entregado a cálculos sobre la situación y a preparativos, al tiempo que Magnencio permanecía en Galia, Nepociano, nacido de una hija de Constantino llamada Eutropia, tras reunir una muchedumbre no de hombres cabales, sino de gentes cuyos recursos se cifraban en una vida de bandidaje y extravío, avanza sobre Roma ostentando atuendo imperial. Aniceto, designado prefecto del pretorio por Magnencio, armó a algunos hombres de la plebe y los sacó fuera de la ciudad para hacer frente a Nepociano; se trabó así enconada batalla, pero dado que los romanos, inexpertos como eran y faltos de disciplina, fueron puestos en fuga, el prefecto del pretorio, temeroso cuando los vio huir por la suerte de la ciudad, cerró las puertas. Todos cuantos no pudieron refugiarse sufrieron persecución y muerte a manos de los soldados de Nepociano. Nepociano, sin embargo, fue suprimido por fuerzas que no muchos días después envió Magnencio bajo el mando de Marcelino, el cual había sido puesto al frente de los servicios de palacio, en el cargo que llaman Ťmagister officiorumť 115.

 

Constancio, que había partido de Oriente para la guerra contra Magnencio, creyó que debía, en primer lugar, entablar lazos de amistad con Vetranión, a fin de entrar en guerra con un usurpador y no con dos.

También Magnencio estaba ansioso de atraerse la amistad de Vetranión para librar con su ayuda la guerra contra Constancio. Cada uno, por tanto, envió embajadores a Vetranión con tal propósito, escogiendo Vetranión ponerse al lado de Constancio más que al de Magnencio. Los embajadores de Magnencio se retiraron, pues, sin conseguir nada, tras lo cual Constancio lo invita a reunir sus ejércitos y a preparar un proyecto común para la guerra contra Magnencio. Convencido Vetranión por las razones de Constancio, subieron sobre un estrado dispuesto a este objeto. Correspondió a Constancio, por consideración a su alcurnia, hablar primero, y a lo largo de todo su discurso se aplicó a recordar a los soldados la noble generosidad de su padre y los juramentos que le habían prestado -en el sentido de que guardarían lealtad hacia sus hijos-, pidiendo que no tolerasen que escapase impune Magnencio, asesino de un hijo de Constantino, con el cual habían soportado las penalidades de muchas guerras y recibido las más altas recompensas. Tras escuchar todas estas cosas, los soldados, predispuestos desde antes por abundantes regalos, gritaron que los falsos emperadores debían ser eliminados y, al mismo tiempo, despojaron a Vetranión de su atuendo y lo bajaron del estrado como simple particular. Sin permitir que sufriera afrenta alguna, Constancio le hizo entrega de hacienda suficiente para establecerse en Bitinia. Allí vivió unos ańos, sin intervenir en los asuntos públicos, hasta que murió.

 

Una vez que tuvo lugar en estos términos el engańo tramado contra Vetranión, partió Constancio para enfrentarse a Magnencio; al tiempo, nombra césar a Galo -hijo de su tío y hermano por parte de padre de Juliano, que fue emperador más tarde-y le entrega como esposa a su hermana Constancia 116: con ello pretendía bien que Galo hiciese frente a los ataques de los persas, bien -y esta era la verdadera razón-hallar un pretexto para acabar con él. Ocurría, en efecto, que éste y su hermano eran los únicos que quedaban de la estirpe de Constancio, pues los demás habían muerto todos a sus manos, según ya he expuesto.

Reviste, pues, a Galo de las insignias de césar y él, por su parte, tras confiar a Luciliano la guerra contra los persas, marcha para enfrentarse a Magnencio llevando consigo, además de las legiones de que disponía, las fuerzas de Vetranión. Resuelto a salir al encuentro de efectivos superiores en envergadura, Magnencio designa césar a su pariente Decencio para proteger las provincias transalpinas 117. Las legiones se encontraron en Panonia, y cuando estuvieron una cerca de la otra, en los alrededores de la ciudad de Mursa, Magnencio montó una emboscada en los valles de alrededor de Adrana 118, enviando seguidamente a los generales de Constancio un mensajero que conmina al enemigo, con objeto de retrasar su marcha, a que tome posiciones en Sisquia 119, pues era allí, por tratarse de un lugar de abiertas planicies, donde iba a entablar batalla. Al oírlo, Constancio, lleno de alegría por la noticia de que podría, superior como era en caballería, luchar en parajes adecuados para el despliegue de jinetes, puso al ejército en movimiento hacia Sisquia. Pero cuando marchaban desarmados y sin guardar formación (pues no esperaban nada de lo que iba a ocurrir), cayeron sobre ellos las tropas emboscadas en los valles y los sepultaron prácticamente a todos bajo piedras, impidiéndoles seguir adelante 120.

 

Muchos cayeron, pero Magnencio, rebosante de orgullo por tan gran éxito, tras recoger sus tropas no pudo soportar el desgaste cada vez mayor de la guerra, sino que marchó hacia Panonia-, cuando llegó a las planicies situadas delante de Petovio y divididas en dos mitades por el río Drave 121, que atraviesa Norico y Panonia para desembocar en el Danubio, se dirigió a Panonia, pues pensaba trabar combate cerca de Sirmio. Dicen que aunque su madre le prohibió este camino y le exhortó a pasar a Iliria no obedeció, y eso estando convencido, por muchos vaticinios anteriores, de que ésta era una veraz profetisa 122. Pero mientras Magnencio reflexionaba sobre si (debía) cruzar por medio de un puente el río Savo o uncirlo con embarcaciones y hacer pasar por ellas al ejército, Constancio envía a Filipo, hombre que contaba entre los más prestigiosos y de notable inteligencia, aparentemente, para tratar de acuerdos y de paz, en realidad, para obtener datos sobre las fuerzas de Magnencio, sus proyectos respecto a la guerra y los caminos que pensaba utilizar. Cuando le faltaba poco para llegar, se encuentra éste con Marcelino, que ocupaba una altísima posición al lado de Magnencio, y en su compańía fue hasta Magnencio. Reunió entonces al ejército en asamblea, tras lo cual invitó a Filipo a exponer las razones de su presencia. Dijo Filipo, dirigiéndose al ejército, que no estaba bien que moviesen guerra contra los romanos quienes estaban sometidos a los romanos, sobre todo cuando era emperador un hijo de Constantino, junto al cual habían erigido muchos trofeos en lucha contra los bárbaros, y, dirigiéndose a Magnencio, que debía recordar los favores dispensados a él y a sus padres por Constantino, quien lo había recogido y honrado con las mayores distinciones. Y después de argumentar de esta manera pedía a Magnencio que se retirase de Italia y que, guardando las provincias transalpinas, ejerciese el mando sobre todas ellas.

 

Poco faltó para que el discurso pronunciado por Filipo lograse revolucionar al ejército entero. Espantado ante esta posibilidad, Magnencio, después de conseguir con gran esfuerzo que los soldados le permitieran decir lo que quería, afirmó que también él acogía de buen grado la paz, pero pidió la disolución de la asamblea hasta que, tras considerar qué había de hacerse, les indicara al día siguiente su opinión sobre el asunto. Disuelta con ello la reunión, Marcelino acogió a Filipo en calidad de huésped, pero Magnencio revolvía en su interior si debía restituir a Filipo con las manos vacías o retenerlo a su lado violando las normas referentes a los embajadores. Por último, decidió comer con oficiales, decuriones y cuantos estaban al mando de las unidades militares y mostrarles a lo largo de la comida qué era lo que pensaba. Hecho lo cual, al día siguiente reunió al ejército y les expuso cuántas habían sido las injurias perpetradas contra ellos por Constante, y cómo, porque no podían soportar la magnitud de las ofensas que infirió a la república, se habían lanzado todos a la defensa del bien común y, liberando a las ciudades de una bestia dańina, le habían impuesto a él, que no lo quería, el ejercicio de la realeza.

 

Mientras hablaba de esta manera, todos se pusieron de pie para luchar, tomaron las armas y corrieron a cruzar el Savo. Cuando los vigías anunciaron el avance, la guarnición de la ciudad de Sisquia, que está situada a las orillas del Savo, se aplicó a abatir por medio de proyectiles a quienes pretendían poner pie en la orilla del río y a oponerse a cuantos intentaban atravesar el puente, de suerte que muchos fueron masacrados y muchos más cayeron al río empujados por sus propios efectivos o por los del enemigo. Se produjo gran mortandad, cayendo los unos al huir desde el puente que cruzaba el río, mientras los otros los perseguían con gran empuje; y había llegado Magnencio a una situación extremadamente apurada cuando logró escapar del inminente peligro mediante la siguiente estratagema: clavó su lanza en tierra y con la derecha hizo seńas al enemigo como si quisiera pronunciar una declaración pacífica. Una vez que los vio atentos a sus palabras, dijo que si pretendía atravesar el río no era sin permiso del Emperador, pues Filipo le había comunicado que debía abandonar Italia y Norico para presentarse en Iliria, donde debía mantener conversaciones sobre la paz.

Cuando Constancia hubo oído lo que decía, retiró a sus hombres de la persecución y permitió que Magnencio trasladase sus tropas a la planicie existente entre Norico, Panonia, Mesia y Dacia, pues quería alejarlo de los parajes difíciles para, ya que era superior en caballería, hacerle frente en lugares propicios al despliegue de jinetes 123. Como sus cálculos se cumpliesen, pensó que un lugar idóneo para llevar a cabo estos propósitos era Cíbalis, donde ya Constantino se había impuesto por la fuerza en batalla trabada con Licinio. En esa ciudad, cuya posición es la que he detallado al narrar aquellos acontecimientos, guardaba parte de su ejército; había construido además una empalizada entre la colina que ocupa la ciudad y la llanura que se extiende hasta el Savo, y de esta suerte resguardaba, tras un profundo foso y una espesa empalizada, todo cuanto no estaba ceńido por el río, mientras que la parte que rodeaba el río la puenteó con naves trabadas entre sí, con lo que, cada vez que le parecía, soltaba el puente y lo volvía a tender sin ninguna dificultad 124. Allí levantó tiendas para el común, y en medio hizo erigir una tienda imperial, mostrando a los ojos de todos que en nada cedía a las ciudades de estudiada amplitud y belleza. Mientras comandantes y jefes se regalaban con banquetes ofrecidos al Emperador, sólo Latino y Talasio, que ocupaban los cargos de más alto rango, no participaban en el convite, preocupados por Filipo, a quien, enviado como embajador, Magnencio retenía junto a sí 125.

 

Pero mientras éstos deliberaban sobre el asunto, se presentó Ticiano, uno de los miembros del Senado romano, portando palabras llenas de insolencia de parte de Magnencio, quien hacía muchas e insólitas acusaciones contra Constantino y sus hijos, atribuía la muerte de las ciudades a la incuria del gobierno y exhortaba a Constancio a que cediese el poder a Magnencio y se diese por satisfecho con que éste le permitiese una vida tranquila. Constancio invocó a la divinidad y a Justicia para que viniesen a vengar el asesinato de Constante, declarando que ésos serían sus aliados en la lucha, tras lo cual le fue permitido a Ticiano regresar junto a Magnencio, y ello aunque Filipo seguía retenido al lado de éste; Magnencio, por su parte, a la cabeza de su ejército tomó Sisquia al primer asalto y la arrasó, para caer a continuación sobre el todo territorio circundante al Savo y, después de tomar abundantísimo botín, lanzarse contra Sirmio en la creencia de que también a ésta la tomaría sin combatir. Pero como su intento fallase (pues fue rechazado por la masa de la población y por los soldados asignados a la defensa de la ciudad) marchó en dirección a Mursa con todos sus efectivos 126.

 

Sin embargo, los habitantes de ésta cerraron las puertas y subieron a las almenas, quedando Magnencio confuso sobre lo que había de hacerse, ya que no disponía de máquinas ni podía acercarse de ninguna otra manera a la ciudad. En efecto, los que luchaban desde las almenas batían el terreno con piedras y proyectiles. Cuando le fueron comunicadas a Constancio noticias referentes al asedio, levantó todo su ejército y se personó para llevar ayuda a la ciudad amenazada, dejando a un lado Cíbalis y toda la comarca que atraviesa el río Drave.

 

Acercándose a Mursa, Magnencio prendió fuego a las puertas para que la madera, derretido el hierro que las recubría, cediese al fuego y abriese con ello al ejército la entrada a la ciudad. Este plan no logró resultado, pues los que estaban en la muralla extinguieron el fuego con abundante agua. Pero al enterarse de que Constancio marchaba hacia Mursa ideó un estratagema en los siguientes términos: delante de la ciudad y rodeado de árboles por todas partes había un estadio de los que antes se destinaban a las competiciones de gladiadores equipados con armamento pesado. En su interior ocultó cuatro falanges de celtas con la orden de que, una vez llegado Constancio, cuando fuese a trabarse combate delante de la ciudad, cayeran inesperadamente sobre el enemigo, de suerte que éste, cogido en medio, sufriese un total exterminio. Pero quienes estaban apostados en la muralla se percataron de ello, con lo que Constancio envió al punto a los comandantes Escodilón y Manados. Los cuales, tras seleccionar de entre los hombres bajo su mando a los mejores hoplitas y arqueros, cerraron todas las puertas del estadio y, ocupando las posiciones desde las que se dominaba el edificio, rodearon por todas partes a los encerrados en el estadio y los abatieron a flechazos. Y cuando algunos de ellos se colocaron los escudos sobre las cabezas para intentar romper las puertas del estadio, al punto los acometieron, dedicándose a dispararles proyectiles y descargar golpes de espada hasta que acabaron con todos. La acechanza de Magnencio quedó, de esta manera, sin efecto, y su emboscada vino a tener el resultado contrario. A continuación, se encontraron ambos ejércitos y cayeron el uno sobre el otro en la llanura situada delante de Mursa127. Tiene lugar una batalla cual no parece haber ocurrido otra en guerra anterior alguna, y cae de cada parte un altísimo número.

 

Constancio, al ver que por tratarse de un enfrentamiento intestino ni siquiera los resultados de la victoria serían como él había esperado -tantas iban a ser las pérdidas del ejército romano que no podría después de tal mengua hacer frente a los bárbaros-, resolvió liquidar la guerra mediante algún tipo de tratado o acuerdo 128. Y mientras, hallándose aún ambos ejércitos trabados, esto pensaba, los partidarios de Magnencio, inflamados por creciente furia, ni aún cuando la noche se les echó encima dejaron de combatir, e incluso los generales mismos continuaron, cumpliendo tareas de soldado y exhortando a cada uno de los soldados a no dar tregua al enemigo. Exaltados también los generales de Constancio por el recuerdo del valor y la gloria romanas, cuando era ya noche cerrada seguían hiriéndose con lanzas, espadas y todo lo que caía en sus manos. Ni la oscuridad ni nada de lo que suele hacer cesar la lucha logró que los ejércitos dejaran de matarse el uno al otro ni de tener por la más alta de las suertes el recíproco y total exterminio.

Entre los generales que más se distinguieron en el encuentro por sus hazańas de valor y coraje están sobre todo Arcadio, comandante de la unidad de los Abulcos129, y Menelao, puesto al frente de los arqueros montados de Armenia.

 

Vale la pena no pasar en silencio sobre lo que se dice de Menelao.

Afirman que éste colocaba en el arco tres flechas al mismo tiempo y de un solo disparo clavaba las tres flechas no en un cuerpo, sino en tres; y que con tal forma de utilizar el arco abatió a flechazos a una no pequeńa cantidad de contrarios, y vino a ser, por así decirlo, el artífice de la huida del enemigo. Pero también éste cayó, siendo quien lo abatió el comandante en jefe del ejército de Magnencio, y con él cayó asimismo Rómulo, herido anteriormente de flecha disparada por Menelao, pero que ni aun herido se retiró del combate hasta que ejecutó a su vez al autor del disparo 130.

 

Constancio, pues, se impuso en la batalla, y cuando las tropas de Magnencio se daban abiertamente a la fuga tuvo lugar una abundante mortandad de hombres, así como de caballos y demás bestias de carga.

Abandonada toda esperanza y temeroso de que los que aún quedaban lo entregasen a Constancio, Magnencio planeó abandonar los territorios vecinos a Panonia con objeto de escapar a Italia y, tras reunir allí un nuevo ejército, volver a presentar batalla. Mas cuando vio que los de Roma, ya por odio hacia él, ya porque conocieran los resultados de la batalla, habían tomado partido por Constancio, decidió atravesar los Alpes para meditar durante algún tiempo cómo, con ayuda de los habitantes de la zona, podría obtener una posición segura. Al enterarse, sin embargo, de que Constancio había vuelto en su contra a los bárbaros vecinos al Rin por medio de ingentes sumas y de que le había cortado, gracias a ciertos generales que le eran adictos, el paso a las provincias de la Galia, como tampoco le era posible cruzar el territorio de Iberia en dirección a Mauritania porque Constancio se había atraído a los aliados con que contaban los romanos en esa zona, sin hallar salida en parte alguna, antepuso una muerte voluntaria a una salvación vergonzosa, eligiendo dejar la vida a manos propias mejor que a las del enemigo 131.

 

De esta forma, pues, perdió la vida Magnencio, emperador durante tres ańos y seis meses, descendiente de bárbaros, pero emigrado a territorio de los letos -pueblo galo-donde adquirió una educación latina, atrevido cuando le sonreía la suerte, cobarde ante circunstancias adversas, hábil en ocultar su ingénita vileza, tenido entre quienes desconocían su carácter por hombre bueno y honesto. Y me ha llevado a hacer estas consideraciones respecto a Magnencio el que -pues muchos lo creyeron a él artífice de las mejoras que durante su reinado experimentó la república-fuese conocida la verdad acerca de su persona, a saber, que nada hizo movido de buen propósito. En cuanto a Decencio, quien, llamado por Magnencio para que viniese en su ayuda, se encontraba camino de Italia, al toparse, al mismo tiempo que conocía lo acaecido a éste, con destacamentos de soldados y unidades de caballería, como no viese esperanza ninguna de salvación, se ató un lazo alrededor del cuello y pereció 132.

 

A resultas de ello quedó todo el poder en las solas manos de Constancio; el cual, incapaz de sobrellevar con medida su ventura, se llenó de jactancia. Vino también a ańadirse la camarilla de sicofantas que en torno a tales hombres suele congregarse, una camarilla que conspiraba contra quienes parecían favorecidos por la fortuna. Pues como creían que si derribaban a aquellos de su próspera posición obtendrían para sí sus privilegios, se aplicaban, lógicamente, a lanzar injurias contra ellos.

Toman éstos como cómplices de sus bajezas a algunos eunucos de la Corte y asedian a Constancio hasta convencerlo de que su primo Galo, elevado a la dignidad de césar, intenta, no satisfecho con ella, hacer recaer sobre sí el Imperio. Tras convencerlo de que ésta es la verdad, incitan a Constancio a dar muerte a Galo. Quienes urdieron esta intriga fueron Dinamio y Picencio, hombres de baja condición y ansiosos de llegar, por medio de tal perfidia, a un estado más alto.

 

También participaba en la maniobra el prefecto del pretorio Lampadio, hombre siempre deseoso de tener más predicamento que nadie ante el Emperador 133 Así pues, habiendo Constancio prestado oídos a tal vileza, hace venir a Galo, que ignoraba lo que se urdía contra su persona.

Cuando llega, Constancio lo despoja en primer lugar de su dignidad de césar, y una vez reducido a particular lo entrega a los verdugos para que sea muerto, crimen éste que no fue el primero cometido por Constancia contra sangre hermana, sino que vino a ańadirse a muchos otros más 134.

 

NOTAS

 

1 Valesio temía por la vida de sus hijos, pues el ámbito en que habitan las almas de los muertos pertenece al dominio de los dioses infernales.

 

2 El Promontorio de Yapigia constituye la punta meridional de la Península de Yapigia (actual Península Salentina); Tarento (actual Taranto) está en la Península de Yapigia, pero no en el promontorio sino 117 Km. al norte. Por otra parte Tarentum o Terentum era la denominación de una zona del Campo de Marte, de donde la ambigüedad del mandato divino.

 

3 No tiene sentido que Valesio, al cual el relato ha dejado no embarcado, sino en tierra, ordenara al piloto atracar y descendiera.

Posiblemente la fuente de Zósimo hablaba de dos desembarcos: el primero tendría lugar en Ťaquella parte de la ribera por donde la corriente parecía apaciguarseť, es decir, en la orilla del Tíber que está a la altura de la isla Tiberina, pues ésta, al cortar el río por la mitad y ensanchar su cauce, hace el flujo de las aguas más apacible; tras pasar la noche allí Valesio prosigue la navegación, produciéndose el segundo desembarco cuando llega a la altura de Tarento: cf. Gagé 1932, 451.

 

4 La orden dada a Valesio especificaba que debía calentar el agua para sus hijos en un altar de Hades y Perséfone (cf. 1, 3); en el relato de Zósimo Valesio descuida esta especificación, pues calienta el agua en un altar erigido por él mismo; posiblemente hay en ello un error de Zósimo (cf. Valerio Máximo, II 4, 5).

 

5 Para Nilsson, op. cit., cols. 1701-1702, el relato que ofrecen los caps. 1-3, 2 presenta dos partes bien diferenciadas. La primera de ellas -caps. 1 y 2-reaparece con ligeras variantes en Valerio Máximo, II 4, 5 y constituye una saga gentilicia relativa al origen de los Valerios y su traslado a Roma; el tema dominante en esta parte -inesperado cumplimiento de un mandato divino aparentemente imposible de cumplir garantiza su antigüedad. La segunda parte, no recogida por Valerio Máximo, es la expuesta en 3, 1-2; a un carácter relativamente reciente apunta tanto el que desemboque en la justificación etimológica de un nombre propio como la intrusión de elementos griegos (la aparición de una figura cubierta por una piel negra está tomada de la saga relativa a las Apaturias).

 

6 Las fuentes antiguas hablan de Tarento como explanada ignífera de donde se elevaba un humo misterioso (cf. J. Cagé , ŤRecherches…ť, 1932, págs. 454-55).

 

7 Publio Valerio Publícola es el personaje que, según la tradición romana, desempeńó un papel importante en el establecimiento de la república. Zósimo lo presenta aquí, en coincidencia con Valerio Máximo, 11 4, 5, y Censorino, XVII 10, como figura clave en la instauración de los Juegos Seculares. La fecha en que Zósimo sitúa su noticia (509. a. C.) no cuadra con las asignadas a otras ediciones de los Juegos, cuya periodicidad incumple; es así posible que la noticia haya sido forjada por el deseo de realzar la vinculación de los Juegos al linaje de los Valerlos (cf. M. P. Nilsson, op. cit., col. 1704).

 

8 Tal como quedaron regulados a partir de la reforma del 249, los Juegos Seculares se realizan siempre -pese a su carácter cíclico-en cumplimiento de un oráculo de la Sibila y a fin de prevenir determinadas calamidades (cf. P. Brind’Amour, op. cit., pág. 1368).

 

9 Los decenviros, a quienes más adelante Zósimo llama quindecenviros, formaban uno de los grandes colegios sacerdotales de Roma, siendo primero dos, luego diez, más adelante quince y por último ieciséis.

 

10 El texto parece presentar aquí una laguna. Las líneas que la preceen se refieren a los Juegos del ańo 249 a. C., la frase siguiente a los que supuestamente tuvieron lugar en el 348 a. C. (cf. n. 11), las palabras caídas, por tanto, contendrían la expresión regente del circunstancial Ťbajo el cuarto consulado de Marco Popilioť, expresión en que se consignaría la anterioridad de los Juegos de Marco Popilio respecto a los del 249.

 

11 De la alusión a los decenviros y al oráculo de Sibila parece desprenderse que los Juegos citados por Zósimo en primer lugar son los del 249 a. C.; dado que el 502 (252 a. C.) no coincide con tal fecha, L.

Mendelssohn,, op. cit., ad loc. piensa que el texto debe corregirse para leer 505. Marco Popilio Lena fue cónsul por cuarta vez, junto con M.

Valerio Corvo, en el 406 de Roma (348 a. C.); esta fecha no guarda periodicidad respecto a la celebración del 249 a. C., pero sí la guarda, aceptando el saeculum de 100 ańos, el 405 de Roma (349 a. C.): M. P.

Nilsson,, op. Cit., col. 1703, supone que la tradición ha efectuado un desplazamiento de un ańo para fijar los Juegos anteriores a los del 249

bajo el consulado de un Valerio . Lucio Marcio Censorino y Marco (o Manio) Manilio (o Manlio), cuyo cognomen no nos consta, (el ŤPuelioť de Zósimo fue atetizado por Roth y Mendelssohn) fueron cónsules en el 149

a. C.; posiblemente en este ańo no se celebraron Juegos Seculares, pero sí tres ańos después, en el 146: la tradición habría efectuado, así, un nuevo desplazamiento, esta vez teniendo presente la celebración del 249

y con vistas a reforzar la periodicidad secular de 100 ańos (cf. M. P.

Nilsson, op. Cit., cols. 1701-1702).

 

12 La celebración de Augusto (17 a. C.) no observó ningún tipo de periodicidad respecto a las celebraciones anteriores (aunque para justificar su fecha se forjara toda una serie de celebraciones anteriores, véase M. P. Nilsson, op. Cit., col. 1710); a partir de ella tiende a imponerse el saeculum de 110, pero todavía Claudio se atiene a una periodicidad de 100 ańos; por lo demás la fecha exacta de los Juegos de Claudio, el 47 d. C., plantea problemas de difícil solución (quizás este emperador adoptó la tradición etrusca para computar los saecula a partir del ańo de fundación de Roma; si, de acuerdo con el cómputo varroniano, ubicaba tal fundación en el 753, el 47 corresponde exactamente al 800 de Roma). Domiciano celebró los suyos en 88 d. C., adelantándose en seis ańos, con una separación de 110, a la periodicidad impuesta por la celebración de Augusto. Los Juegos de Severo datan del 204.

 

13 Las palabras de invitación del heraldo constituyen una expresión consagrada (cf. Seutonio, Claud. 21). La descripción de los Juegos que ofrece Zósimo se ajusta al ritual instaurado por Augusto y continuado por sus sucesores. Para completar dicha descripción me baso en las indicaciones de M. P. Nilsson,, op. Cit., cols. 1714-15.

 

14 Los medios de purificación (suffimenta) eran distribuidos del 25 al 28 de mayo, la entrega de los frutos (acceptio frugum) se realizaba del 29 al 31. Hasta aquí Zósimo describe la fase preparatoria de los Juegos.

 

15 El texto presenta aquí una laguna. Sobre las celebraciones nocturnas en honor de las Moiras, véase n. 16.

 

16 Los Juegos comenzaban la noche del 31 de mayo al 1 de junio. En ella el emperador sacrificaba a las Moiras nueve ovejas y nueve cabras (se trata del sacrificio aludido en el párrafo 2). Zósimo no menciona los sellisternia (banquetes ofrecidos a las diosas, cuyas estatuas eran colocadas sobre asientos) celebrados cada día y cada noche por 110

matronas (una por cada ańo del saeculum, cf. J. GAGÉ, ŤRecherches…ť, 1933, págs. 188-89) en honor de Juno y Diana. Ni la ejecución del himno Ťrecientemente compuestoť ni la impartición de los frutos (distributio frugum; Zósimo la confunde con la acceptio frugum) tenían lugar en la primera noche, sino en el tercer día (cf. n. 19).

 

17 El 1 de junio, de día, el emperador sacrificaba a Júpiter en el Capitolio. En el teatro continuaban las representaciones sagradas.

 

18 En la noche del 1-2 de junio el emperador ofrendaba a las Ilitías pasteles sacrifícales. El día 2 tenían lugar las plegarias aquí mencionadas (tal como lo reproduce Zósimo, el oráculo no prescribe hora ninguna para ellas), dirigida por 110 matronas a Juno; nuestro autor omite el sacrificio que la precedía, dirigido también a Juno y ejecutado por el emperador en el mismo Capitolio. Igualmente omite las representaciones sagradas.

 

19 En la noche del 2 al 3 el emperador sacrificaba a Terra Meter y proseguían las representaciones sagradas. El 3 de junio el emperador ofrendaba a Apolo y Diana en el Palatino pasteles sacrificales. También ahora se ejecuta el himno Ťrecientemente compuestoť (es decir, compuesto expresamente para cada edición de los Juegos); el número 27 de los componentes de cada sexo es cifra sagrada, y las palabras Ťflorecientes al abrigoť intentan traducir el término griego amphithaleís, con el que Zósimo a su vez traslada la expresión latina patrimi et matrimi. El himno se ejecutaba 3 veces: en el Palatino, en el Capitolio y en otro lugar que desconocemos (cf. J. Gagé, ŤRecherches…ť, 1933, págs.

185-86), pero Zósimo yerra cuando habla de ejecuciones en griego. El mismo día 3 los Juegos eran clausurados con la celebración de espectáculos circenses, tras los cuales tenia lugar la distributio frugum mencionada erróneamente por nuestro historiador en el párrafo 4

(posiblemente en ésta participaban no sólo los protagonistas de los espectáculos, sino también, conforme a lo indicado por Zósimo, el pueblo, cf. J. Gagé, ŤRecherches…ť, cit., 1933, págs. 196-97). En los días siguientes, fuera propiamente de la celebración religiosa, se realizaban diversos espectáculos (ludi honorarii, sobre los cuales véase J-GAGÉ, ibid., págs. 197-202).

 

20 La alusión a la tierra ítala y a los latinos del verso 36 ha hecho suponer que el presente oráculo se compuso en una época dominada por el temor a una defección de los aliados latinos e itálicos; pero la presencia en el verso 2 del ciclo de 110 ańos y el hecho de que el ritual prescrito se ajuste al instaurado por Augusto para los Juegos del 17 a. C. indican que en realidad fue o compuesto o profundamente modificado con vistas a la celebración de dichos Juegos (cf. M. P.

Nilsson, op. Cit., col. 1712; J. Gagé, ŤRecherches…ť, cit., 1933.

págs. 177-78; F. Paschoud, ed, cit., 11, n. 11; P. Brind`Amour, op.

cit., pág. 1371). La mencionada alusión debe ser, por tanto, una fórmula arcaizante tomada a la tradición anterior.

 

21 Diocleciano abdicó el 1 de mayo del 305 (cf. Lactancio, Muert. pers.

19, 1); su noveno consulado y octavo de Maximiano fue en el 314; el tercer consulado de Constantino y Licinio cae en el 313.

 

22 E1 Ťdespuésť del texto va referido al consulado de Constantino y Licinio del ańo 313, pero el relato de Zósimo continúa no en esta fecha, sino en el momento de la abdicación de Diocleciano. Sobre la muerte de éste existen tradiciones divergentes tanto en cuanto a la fecha (desde el 311 hasta el 316) como en lo referente a la causa (semisuicidio, envenenamiento o enfermedad), sin que en la historiografía moderna haya acuerdo al respecto (cf. W. Ensslin, ŤDiocletianus…ť, cit., col, 2493; F. Paschoud, ed. cit., II, n. 13; R. Teja, op. cit., n. 401).

 

24 E1 reparto seria el siguiente; Constancio Cloro gobernaba sobre Galia, Britania e Hispania; Severo sobre Italia, África y la diócesis de Birla; Galerio sobre las diócesis de Tracia, Macedonia, Dacia, Ponto y Asia; Maximino sobre el resto del territorio oriental (cf. E. Stein, I, pág. 82).

 

24 Para un buen número de fuentes Helena fue esposa legitima de Constancio Cloro, quien se separaría de ella para unirse a Teodora, hija de Maximiano; para otro conjunto igualmente abundante sería sólo concubina del Emperador (cf. PLRE I, pág. 410).

 

25 Según Aurelio Víctor, 40, 2, Galerio retenía como rehén a Constantino religionis specie y Constantino huyó movido por su ambición de ocupar el trono; para Lactancio, Muert. pers. 24, 1, y Anon. Vales.2-4 Constancio Cloro reclamó a su hijo y Galerio acabó, tras resistirse, por consentir a ello; epit. 41, 2 habla también de fuga, subrayando que Constantino era tenido como rehén por Galerio y Praxágoras, Fgrhist 219 T1, indica que Constantino huyó para salvar su vida (para otras noticias, aunque de carácter legendario, sobre esta cautividad véase P. Dufraigne, op. cit., n. ad 40, 2).

 

26 Constancio I (Cloro) -que tenía seis hijos de su matrimonio con Teodora, la hijastra de Maximiano Hercúleo (cf. PLRE , pág. 85)- murió el 25 de julio del 306. Tras llegar a las Galias Constantino participó junto a su padre en una victoriosa expedición contra los pictos, lo que explica que a la muerte de Constancio las tropas lo nombren no césar; sino augusto (según Paneg. 6, 2, 4 y 6, 7, 3 [Mynors], y Eusebio, v. C.p>

1 21, Constancio, además, lo designó sucesor). Poco después Constantino fue reconocido por Galerio no augusto, sino césar, reconocimiento este aceptado por Constantino (en sustitución de Constancio, Galerio promovió a Severo al rango de augusto). Sobre todo esto, consúltese J. Moreau, op. cit., col. 157; T. D. Barnes, ŤImperial Campaigns…ť, cit., pág.

191, y Constantine…, cit., pág. 27; A. DEMANDT, Die Spätantike…, págs. 62-63.

 

27 Marceliano, Marcelo y Luciano eran los tribunos al frente de las tres cohortes urbanas que constituían la policía diurna de Roma. En una fecha situada entre el 306 y el 317 d. C. se dispuso que las tres estuvieran bajo un sólo tribuno, a quien competía además la distribución de carne de cerdo; anteriormente su mando estaba dividido entre tres tribunos, a uno de los cuales correspondía la mencionada distribución (L.

Mendelssohn,, Op. cit., ad loc.).

 

28 Majencio no adoptó inicialmente la dignidad de augusto, sino sólo el título de princeps invictus (cf. T. D. Barnes, Constantino…, cit., págs. 30 y 299). De acuerdo con Lactancio, Muert. pers. 44, 4, y 26, 2-4, accedió al pode: el 27 de octubre de 306 gracias al apoyo de los pretorianos, que se sentían amenazados al ver sus efectivos reducidos, y el pueblo, soliviantado por la política fiscal de Galerio.

 

29 Para Lactancio, op. cit., 26, 6-9, Maximiano, que residía no en Lucania sino en Campana, habla sido llamado por Majencio; también Anon.

Vales 4, 10, responsabiliza a Majencio de la intervención de Maximiano, pero Eutropio, X 12, 2, confirma a Zósimo. La Tres tabernae aquí mencionada no es la ubicada al sur de Roma, sino una estación de postas situada al borde de la Vía Flaminia, entre las actuales Terni y Espoleto (cf. G. Radke, op. cit., col. 1555; F. Paschoud, ed. cit., II, n. 16).

Sobre la fecha, el lugar y las circunstancias precisas de la muerte de Severo (finales del 306 o principios del 307, Rávena o Tres Tabernas, suicidio o ejecución) las fuentes difieren, consúltese al respecto F.

Paschoud, ibid.; R. Teja, op. cit., n. 281.

 

30 Maximiano Galerio no pudo personarse en Italia hasta septiembre del 307. Con anterioridad a ello Maximiano Hercúleo había marchado a Galia, contrayendo allí alianza con Constantino rubricada por el matrimonio de éste con su hija Fausta y por la elevación de Constantino al rango de augusto (la fecha de la boda se sitúa entre primavera e invierno del 307, cf. R. Teja, op. cit., n. 282). Tras un fallido intento de deponer a su hijo Majencio (posiblemente Majencio, después de su éxito sobre Galerio, no quiso reconocer a Maximiano como augusto superior a él mismo; el suceso, brevemente aludido por Zósimo en el capítulo 11, es tratado con más detalle por Lactancio, Muert. pers. 28), en noviembre del 308 se entrevistó Maximiano con Diocleciano y Galerio en Carnuntum (en la antigua Yugoslavia; nuestro autor parece confundir esta población con Autricum [actual Chartres], posiblemente a causa de la denominación -civitas Carnotum-que la última a veces recibe, cf. F. Paschoud, ed.

cit., 11, o. 16); allí se acuerda nombrar augusto a Licinio (lo que implicaba rebajar a Constantino a su anterior rango de césar) y expulsar a Majencio del colegio imperial; Maximiano Hercúleo fue obligado a abandonar de nuevo el titulo de Augusto (cf. Lactancio, Muert, pers. 27, 1-29, 2, cf. Barnes, Constantine…, cit., págs. 31-32).

 

31 Licinio subió al trono en cumplimiento de los acuerdos de Carnuntum, pero fue con anterioridad a dichos acuerdos cuando Maximiano Hercúleo quiso deponer a Majencio (véase n. 30). Tras la conferencia de Carnuntum Maximiano marchó a Galia. donde intentó ocupar el trono de Constantino; fracasado el intento, éste le perdonó la vida, pero poco después Maximiano se suicidó (cf. W. Ensslin, ŤMaximianus … ť, cit., col.

2154). Según LACTAn,Cio, Muert. pers. 30, Maximiano, tras beneficiarse del perdón de Constantino, tramó una nueva intriga mediante la cual quiso -con la complicidad de su hija y esposa de Constantino, Fausta-liquidar a su yerno; la delación de Fausta hace errar el complot y Maximiano es constreńido a suicidarse: dicha versión, a la que parece aludir también Zósimo, es calificada de fantasiosa por W. Ensslin ibid.; F. Paschoud, ed. cit., II, n. 19, observa que nuestro autor confunde las muertes de Maximino Daia y Maximiano Hercúleo, y de aquí que haga morir a este último de enfermedad y en Tarso. Galerio murió hacia abril del 311 (cf. T. D. Barnes, Constantine…, cit., pág. 39).

 

32 L. Domitius Alexander estaba probablemente al frente de la delegación de la prefectura del pretorio (cf. PLRE 1, pág. 43, y W. Ensslin, ŤPraefectus…ť, cit., col. 2418. Epit. 40, 20, le atribuye también origen frigio, pero Aurelio Víctor, 40, 17, habla de ascendencia panonia. Su usurpación se extiende desde otońo del 308 hasta finales del 309 (cf. T. Kotula, op. Cit., pág. 160). En esta fecha Galerio no había muerto, y por otra parte los territorios de la zona no habían estado nunca bajo Galerio, de suerte que la frase referente al afecto de los soldados debe contener un error (quizás Zósimo confunde a Galerio [Maximiano Galerio] con Maximiano Hercúleo, quien igualmente vivía, cf.

F. Paschoud, ed. cit., II, n. 20). Tanto E. Groac, op. Cit., col. 2441, como T. Kotula, ibid., págs. 160-66, tienen por falsos los pormenores que brinda Zósimo en su exposición del levantamiento de Domicio Alejandro. Zósimo no consigna que Alejandro se alió a Constantino contra Majencio (cf. T. Kotula, ibid., pág. 159, y F. Paschoud, ibid.).

 

33El episodio remite al ambiente de desorden imperante en Roma como consecuencia de la usurpación de Alejandro, quien cortó el suministro de trigo africano a la capital.

 

34 E1 texto de Zósimo resulta aquí confuso, puesto que Dalmacia forma parte de los territorios ilirios. A raíz del tratado de Carnuntum, Majencio quedó excluido del colegio imperial, y sus territorios, así como Retia y Panonia, fueron atribuidos a Licinio. La muerte de Galerio (311) y el subsiguiente problema de su sucesión supusieron el enfrentamiento de intereses entre Maximino y Licinio y, con ello, el establecimiento de dos alianzas: la de Majencio y Maximino y la de Licinio y Constantino (Lactancio, Muert. pers. 43, 2-4; 44, 10; consúltese también R. Teja, op. cit., n. 404). En el conflicto entre Majencio y Constantino las fuentes discrepan respecto a si el inicio de las hostilidades correspondió al primero (aso junto a Zósimo, Lactancio, op. cit., 43, 4) o al segundo (Aurelio Víctor, 40, 16; Eutropio, X 4, 1; Praxágoras, FGrhist 219 FI); la cuestión es difícil de resolver, ya que la propaganda constantiniana ofreció, sucesivamente, versiones divergentes del episodio (consúltese R. Teja, ibid., n. 407). El tratado entre Maximino y Majencio era secreto (asĄ Eusebio, h. e. VIII 14, 7; Lactancio, op. cit., 43, 3), y tanto Licinio como Maximino permanecieron neutrales durante la guerra entre Constantino y Majencio; asimismo Constantino se abstuvo de intervenir en el posterior conflicto entre Maximino y Licinio (cf. R. Teja, ibid., n. 405).

 

35 La confusa descripción ofrecida por Zósimo del combate que acabó con Alejadro ha sido tenida por falsa (cf. n. 32).

 

36 Laguna en el texto.

 

37 Alusión a las dificultades de Majencio con la población de Roma, dificultades conectadas con los disturbios a los que hace referencia el capítulo 13. Especialmente conflictivas fueron las relaciones de Majencio con el Senado Romano, blanco de la política fiscal adoptada por este monarca (cf. E. Groac, op. Cit., cols. 2454-56).

 

38 Con la expresión Ťgermanos y demás pueblos celtasť Zósimo se atiene a la terminología -atestiguada en Flavio Josefo y Casio Dión por la que Ťceltasť-Ťgermanosť (cf. F. Paschoud, ed, cit., II, n. 24).

 

39 Las cifras que da Zósimo para el ejército de Constantino deben referirse no a los contingentes que avanzaban hacia Roma, sino al conjunto de tropas de que disponía dicho monarca; a este respecto Paneg.9 [Mynors] 3, 3 y 5, 1-2, afirma que las fuerzas expedicionarias de Constantino constituían sólo una cuarta parte de su ejército y eran inferiores a los 40.000 hombres. Tanto la cifra que da Zósimo para las huestes de Majencio como la estimación que de dichas huestes hace Paneg.

9, 3, 3 [Mynors] (100.000 hombres), han de mirarse con reservas (cf. F.

Paschoud), ed-cit., II, n. 24). Lactancio, Muert. pers. 44, 2, se limita a indicar que las fuerzas de Majencio eran más numerosas que las de Constantino, dato éste admitido por los estudios modernos (véase R.

Teja, Op. Cit., n. 412). Posiblemente Majencio hubo de reclutar tropa entre la población civil de Italia y Sicilia (los romanos, ítalos, etc., de Zósimo): cf. E. GROAO, op. cit., col. 2473. Constantino inició sus operaciones en primavera del 312; durante su marcha por el norte de Italia halló seria resistencia en Verona (cf. Paneg. 4, 25, 1 y 12, 8, 1

[Mynors]; O. Seek, Geschichte…, cit., 1 , págs. 122-25; T. D. Barnes, Constantine…, cit., págs. 41-42).

 

40 La batalla del Puente Milvio tuvo lugar el 28 de octubre del 312, en la orilla derecha del Tíber, a la altura del Pons Milvius o Mulvius. E1

terreno presenta aquí abundantes desniveles, por lo cual la caballería no debió de jugar el importante papel que le atribuye Zósimo; se trata además de un paraje situado a varios km. de Roma, de suerte que tampoco Constantino podría ver las lechuzas posadas en su muralla (véase sobre todo esto F. Paschoud, ed. cit., II, n. 26).

 

41 La táctica de Majencio consistió inicialmente en forzar a Constantino al cerco de Roma; la ciudad, en efecto, estaba bien protegida por la muralla de Aureliano y abundantemente aprovisionada, frente a lo cual el ejército de Constantino, debilitado por los combates en el norte de Italia, no estaba preparado para un asedio en regla. Sin embargo, el plan de Majencio no se llevó a cabo; ello pudo deberse al efecto de creencias supersticiosas (O. Seeck, Gerchiehte..-, cit., 1, págs.

130-131; F. Paschoud, ed. cit., 11, n. 26), pero también a lo frágil del apoyo tributado a Majencio por la población romana (así E. Groac, op.

Cit., col. 2476; T. D. Barnes, Constantine…. cit., pág. 42; véase al respecto Lactancio, Muert. pers. 44, 7). Hubo, pues, un cambio de planes, y esto es lo que explica la noticia acerca del puente de madera: en un primer momento Majencio habría ordenado cortar el puente de piedra existente a fin de reforzar el aislamiento de la ciudad (tal puente, en efecto, aparece cortado en el relieve del arco de Constantino que recrea los acontecimientos); cuando después decide presentar batalla hubo de reemplazar el derruido con otro de madera, como afirma Zósimo, o formado por lanchas (así Eusebio, h. e. IX 9, 5; epit. 40, 6). A la vista de ello, el detalle referente al ardid de Majencio parece ficticio, y en caso de que no lo sea, su objetivo debía ser no precipitar al enemigo a las aguas, sino impedir la persecución si se produjese una retirada. La traición a que alude Zósimo cuando habla de vacilación por parte de los habitantes de Roma y sus aliados fue probablemente causa importante de la derrota de Majencio, cuya muerte pudo deberse a suicidio; sobre todo ello y sobre las versiones, divergentes en detalle, de esa muerte, véase E. Groac, op. cit.. cols. 2479-80.

 

42 Constantino abandonó Roma en enero del 313 para dirigirse a Milán, donde además de celebrar la boda mencionada por Zósimo, convino con Licinio las disposiciones del llamado ŤEdicto de Milánť. Inmediatamente después estalló la guerra entre Maximino y Licinio. El 30 de abril del 313 Maximino fue vencido cerca de Heraclea, en Tracia: su muerte, en verano del mismo ańo, se debió a enfermedad (Lactancio, Muert. pers. 49, 2-7, es la única fuente que habla de suicidio). Constantino marchó a territorio galo sólo en primavera del 313, tras atisbar el resultado de la guerra en Oriente. Sobre todo esto, consúltese T. D. Barnes, Constantine…, cit., págs. 62-65.

 

43 La batalla de Cíbalis (actual Vinkovci, en la antigua Yugoslavia; según O. Seek, Geschichte…, cit., I, pág. 505, el escenario de la batalla no sería propiamente Cíbalis, sino la actual de Vúkovar, unos Km. Al este de Cíbalis) se produjo el 8 de octubre del 316. La guerra entre Constantino y Licinio tuvo como pretexto una compleja intriga por la que Licinio fue acusado de planear la muerte de Constantino (cf. T.

D. Barnes , Constanline…, cit., págs. 66-67).

 

44Actual Sremska Mitrovica, en la antigua Yugoslavia.

 

45 E1 actual Sava.

 

46 Esta segunda batalla tendría lugar cerca de Adrianópolis. Frente a lo afirmado por Zósimo, con quien coincide Anon. Vales. 17, la numismática indica que Valente había sido nombrado augusto (cf. W. Ensslin, ŤValens…ť, cit., col. 2139). El mismo Anon. Vales. 17-18, explica que Licinio y Valente se retiraron para, cuando Constantino se lanzó a perseguirlos, dar un rodeo y situarse a sus espaldas, con lo que le cortaron las líneas de abastecimiento (consúltese también Pedro Patricio f. 15 [Müller]).

 

47 Sobre el rango de Valente véase n. anterior. De Pedro Patricio f. 15

[Müller], parece deducirse que Constantino exigió sólo su retirada de la vida pública; epit. 40, 9, ańade que la pena de muerte le fue impuesta por Licinio (cf. W. Ensslin,, ŤValens…ť, cit., col. 2139).

 

48 Arelato es la actual Arlés. Crispo, Constantino II y Liciniano (a quien Anon. Vales. 19, llama Licinio) fueron nombrados césares el 1 de marzo del 317 (cf. T. D. Barnes, Constantine…, cit., págs. 67-68). La indicación de Zósimo sobre el alumbramiento de Constantino II (confirmada por epit. 41, 4) entra en contradicción con la fecha tradicionalmente aceptada para el nacimiento de Constancio 11, el 7 de agosto del 317, pues, si dicha fecha se admite, la madre de ambos, Fausta, no pudo alumbrar a Constantino II pocos días antes del 1 de marzo del 317; posiblemente debe retrasarse el nacimiento de Constancio II al 7 de agosto del 318, datación ésta que además es confirmada por epit. 42, 17 (véase F. Paschoud, ed. cit., II, n. 30).

 

49 Zósimo confunde aquí dos incursiones distintas; la primera, en el 322, fue protagonizada por los sármatas, que invadieron la Panonia inferior, territorio de Constantino. Después de que Constantino rechazase esta primera invasión, se produce, en el-323, una segunda invasión en que los godos, encabezados por Rausimodo, devastaron territorios pertenecientes a Licinio, aunque limítrofes con los de Constantino. Éste hizo también frente a la segunda invasión y dio muerte a Rausimodo. Según Anon. Vales. ibid., la segunda intervención de Constantino fue estimada por Licinio ingerencia justificadora de la subsiguiente guerra. Sobre todo esto véase F. Paschoud, ed. cit., II, n, 31; H. Wolfram, op. Cit., pág. 69.

 

50 La frase griega traducida por Ťdiez mil hombres para la flota y la caballeríať es confusa, pero probablemente Zósimo quiere decir 10.000

hombres para la flota y 10.000 para la caballería.

 

51 En la Turquía europea.

 

52 El punto en que el Tonzo (actual Tundzah) desemboca en el Hebro (actual Maritsa) se halla próximo a Adrianópolis, por lo que la cifra de 200 estadios (más 35 Km.) no puede ser correcta (cf. F. Paschoud, ed.

cit., II, n. 32).

 

53 La batalla tuvo lugar el 3 de julio del 324 (cf. T. D. Barnes, Constantine…, cit., pág. 76). La descripción hecha por Zósimo, con mucho la fuente mas detallada, resulta confusa; especialmente erróneas deben considerarse las cifras de 80 y 12 jinetes.

 

54 Anon. Vales. 23, lo llama Amando.

 

55 Eleúnte se hallaba en la punta del Quersoneso Tracio (actual Península de Gelibolu). Frente a ella, en la costa asiática, se encontraría Eantio. La batalla naval aquí tratada supuso el desbancamiento del trirreme como tipo usual de barco de guerra y su sustitución por navíos más ligeros y simples al estilo del triacóntoro o el pentecóntoro. Tanto el triacóntoro como el pentecóntoro habían sido empleados con anterioridad al trirreme y desbancados por éste, por lo que su vuelta supuso un paso atrás; la sustitución del trirreme estuvo motivada por razones económicas, no estratégicas (cf. L. Casson, op.

cit., pág. 148).

 

56 Tras el desastre sufrido por la escuadra de Licinio la flota de Constantino llegó efectivamente a Bizancio; pero tal llegada se produjo después de que Licinio, al enterarse de la mengua sufrida por sus barcos, marchase a Calcedón dejando en Bizancio los contingentes menos valiosos (cf. cap. 25); esta pequeńa guarnición es la que, a la llegada de la flota de Constantino, decide abandonar la ciudad, aunque no para marchar a Eleúnte, que debía estar ya en manos de los constantinianos (cf. Anon. Vales. 25-27).

 

57 Sobre el momento en que Licinio abandonó Bizancio véase n. anterior.

Lámpsaco (actual Lapseki, Turquía) estaba en el extremo noroccidental de la Península Anatólica; evidentemente hay una confusión en la frase Ťlo envía con un ejército a Lámpsaco para impedir que el enemigo pasase de Tracia al Helespontoť. Frente al testimonio unánime de las fuentes literarias, la numismática indica que Martiniano fue nombrado augusto (cf. O. Seek, Geschichte…, cit., 1, pág. 512).

 

58 Según Anon. Vales. 27, la batalla se desarrolló en Crisópolis, situada en la zona norte del Bósforo, y en ella murieron 25.000

licinianos, pudiendo huir el resto. La misma fuente explicita que Constantino entró

 

en Bizancio con anterioridad a dicha batalla (véase n. 56). La batalla de Crisópolis tuvo lugar el 18 de septiembre del 324 (cf. T. D. Barnes, Constantine…, cit., pág. 77).

 

59 E1 sátiro Marsias fue desollado por Apolo.

 

60 Hormisdes es un personaje real cuyos servicios al estado romano están bien acreditados (ef. PLRE 7, pág. 443), pero la historia narrada por Zósimo es, al menos en algunos de sus puntos, claramente legendaria (como también lo son los relatos paralelos de Zonaras, XIII 5, y Juan de Antioquía, f. 178 Müller). E1 Hormisdes aquí aludido era hijo del rey persa Hormisdes II (erróneamente llamado Narses por Zonaras y Juan de Antioquía), a cuya muerte, en el 309, el Imperio Persa se vio sacudido por guerras civiles y conflictos sucesorios. Hormisdes II fue sucedido en primer lugar por su hijo mayor Adanarses, a quien tanto Zonaras, ibid., como Juan de Antioquía, ibid., prestan la amenaza que Zósimo pone en boca de Hormisdes; Juan de Antioquía afirma además que Adanarses encarceló a Hormisdes. Adanarses fue destronado al poco tiempo de su elevación, subiendo al trono Sapor II, a la sazón nińo de corta edad.

Según Juan de Antioquía, fue Licinio quien acogió a Hormisdes, pero en este punto Zósimo se ve confirmado por Zonaras.

 

61 Sobre la muerte de Licinio, acaecida en el 325, las fuentes divergen-Eutropio, X 6, 1, coincide con Zósimo, pero Anon. Vales. 29, afirma que se debió a imperativo de los soldados, irritados al ver que Licinio, tras ser indultado, renovaba sus intrigas políticas, y Sócrates, I 4, que Constantino ordenó su ejecución cuando Licinio, habiendo reunido un grupo de bárbaros, se disponía a reparar su derrota; según ZONARAS, XIII 1, Constantino hizo que el Senado de Roma lo condenara. La historiografía moderna no ofrece una explicación unánime (cf. O. Seeck, Geschichte…, cit., I, págs. 181-183; T. D. Barnes, Constanti ne…, cit., pág. 214; A. Demandt, Die Spätantike…, cit., págs. 70-71; H.

Wolfram, op. cit., pág. 79). Respecto a Mariniano, Anon. Vales. ibid., afirma que inicialmente se le perdonó la vida y que su ejecución, acaecida en Capadocia, fue simultánea a la de Licinio.

 

62 Tras vencer definitivamente a Licinio, Constantino entró en Roma el 15 de julio del 326 (T. D. Barnes, Constantine…, cit., pág. 221).

Situar en ese momento su conversión al cristianismo resulta falaz, debiéndose imputar esta falacia a la intervención distorsionadora de la propaganda anticonstantiniana. Tras la victoria final sobre Licinio, Constantino promulgó una serie de medidas claramente ventajosas para la Iglesia cristiana (véase T. D. Barnes, ibid., págs. 208-212), pero su actitud de favor hacia la Iglesia es anterior a esta fecha e incluso al 312 (ańo en que tradicionalmente se sitúa su conversión al cristianismo, cf. J. Vogt, op. cit., col. 318). Ya Constancio Cloro, su padre, había aplicado de manera huta las medidas anticristianas de Diocleciano, haciendo que en la práctica el cristianismo no fuese perseguido a lo largo de sus dominios; desde el primer momento, Constantino adoptó la misma línea de actuación, y en cierto sentido sus posteriores medidas procristianas no son sino pasos adelante en esa política de acercamiento a la religión cristiana (cf. P. A. Barceló, op. cit, págs. 79-83, 91-92).

 

63 Las fuentes más próximas a la ejecución de Crispo y Fausta mencionan el episodio sin explicar sus causas (así Aurelio Víctor, 41, 11; epit.

41, 11-12; Eutropio, X 6, 3) o lo omiten sin más (así Eusebio, sobre cuya actitud al respecto consúltese H. A. Pohlsander, ŤCrispas…ť, cit., pág. 98); en cuanto a las fuentes más alejadas, la versión de Zósimo resulta en principio sospechosa -pues se integra en la teoría forjada por la Publicistica pagana para explicar la conversión de Constantino al cristianismo, uno de cuyos motivos consistía en atribuir la conversión del Emperador a la promesa cristiana de purificar de todas las faltas (cf. Juliano, Caes. 336a-b)-, el resto de los autores no suele entrar en explicaciones, y cuando lo hacen presentan relatos poco creíbles (así Zonaras, XIII 2). Modernamente se ha relacionado la muerte de Crispo y Fausta con la legislación contra el adulterio y la actividad sexual extramatrimonial promulgada por Constantino en el 326, y también se han manejado razones de índole dinástica (Crispo, hijo ilegitimo de Constantino habría entrado en competencia con los hijos legítimos de Constantino, lo que desató la intriga causante de su muerte (cf. P.

Guthrie, op. cit., págs. 327-28; T. D. Barnes, Constantine…, cit., págs. 220-21). Ninguna teoría, antigua o moderna, resulta por completo convincente (consúltese al respecto H. A. Pohlsander, ibid., págs.

99-106), y la razón de ambas ejecuciones, ocurridas entre mayo y julio del 326, sigue siendo desconocida.

 

64 E1 egipcio en cuestión es Osio de Córdoba. Eusebio, h. e. VII 10, 4, hace responsable a un mago egipcio de la persecución desatada por Valeriano contra los cristianos: la intervención de un egipcio en la con versión de Constantino puede constituir así una réplica a un motivo usual en los escritos de apología cristiana (cf. Straub, ŤKonstantin…ť, cit., pág. 304). Cabe también pensar que el término Ťegipcioť está utilizado aquí no tanto como indicativo de nacionalidad cuanto como término descalificatorio equivalente a embaucador, pues los egipcios tenían reputación de tales desde antiguo (Cf. F. Paschoud, Cinc études…, cit., pág. 41; B. Baldwin, ŤCrime…ť, cit.). El mismo Eusebio, h. e. X 6, 2, testimonia que Osio estaba en contacto con Constantino al menos desde el 313.

 

65 H. Funke, op. Cit., págs. 146-51, ha mostrado cómo las medidas contra la adivinación respondían, desde Augusto, a razones políticas y no religiosas; tales razones indujeron a Constantino a prohibir ciertos tipos de mántica no en la fecha que el presente capitulo indica, sino en otra muy anterior (319-20 o incluso 313, véase A. Alföldi, The Conversion…, cit., págs. 76-77; T. D. Barnes, Constantine…, cit., pág. 52).

 

66. En época tardía, toda visita imperial a Roma debía incluir la ascensión del emperador al Capitolio; por otra parte, el cortejo imperial de dicha época ostentaba siempre carácter triunfal, y los thriumphi culminaban con una celebración en el Capitolio (cf. W. ERLERS, op. Cit., col. 510; A. Alföldi, ŤDie Ausgestaltung…ť, cit., pág. 93).

Por ello, la fiesta aquí mencionada pudo celebrarse con ocasión de cualquiera de las visitas de Constantino a Roma. No obstante, el rechazo que comenta Zósimo tuvo lugar no en el 326, sino el 312, con motivo del thriumphus que Constantino protagonizó tras su victoria sobre Majencio, pues Paneg. 12 [Mynors], compuesto el ańo 313, conoce el episodio, y a la misma fecha apuntan también las fuentes arqueológicas (cf. Straub, ŤKonstantine … ť, cit., págs. 299-311). Por lo demás, el relato que ofrece Zósimo es confuso e inverosímil; véase un intento de explicar dichas insuficiencias en F. Paschoud, Cinq études…, cit., págs. 56-62.

 

67 Sigeo (o Sige) era el nombre de una ciudad y de un promontorio situados en la Tróade. Tróade es la denominación, con resonancias épicas, del territorio conocido más usualmente como Misia, al noroeste de la Península Anatólica. En realidad las obras embellecedoras de Bizancio comenzaron poco después de la batalla de Crisópolis, acaecida el 18 de septiembre del 324, hallándose Misia con anterioridad a esta fecha en manos de Licinio, por lo que Constantino no pudo realizar ningún intento de fundación en dicho territorio. Los orígenes de esta falsa noticia hay que buscarlos en la propaganda desplegada por Constantino a favor de su nueva capital, a la que se quería hacer partícipe del lustre que otorgaban a Roma sus orígenes mitológicos troyanos (cf. A. Alföldi, ŤOn the Foundation…, cit., pág. 11). Otras noticias hablan de los proyectos de Constantino de fundar una nueva capital en Sardica (actual Sofía), Calcedón e incluso Tesalónica (véase G. Dagron, op. Cit., págs. 29-31).

 

68 Las malas relaciones de Constantino con Roma -hecho éste en que Constantino no está aislado: los habitantes de Roma también fueron hostiles a Galerio (cf. n. 28) y Majencio (cf. caps. 14, 3, 16, 3 y 17, 1), y, en términos generales, las relaciones con la población romana constituyeron una cuestión problemática para todos los emperadores de época tardía-no se iniciaron en la fecha que indica Zósimo, sino antes (consúltese A. Alföldi, The Conversion…. cit., págs. 66-81). Por otra parte, las obras embellecedoras de Bizancio tampoco comenzaron en la fecha que da a entender Zósimo (esto es, después de la última visita del Emperador a Roma, en julio del 326, cuando Constantino celebró en dicha ciudad sus vicennalia), sino en noviembre del 324, después de la batalla de Crisópolis (Temistio, Or. IV 58b; el dato está además confirmado por la numismática, véase A. Alföldi, ŤOn the Foundation … ť, cit., pág.

11). De ello, sin embargo, no se deduce que Constantino hubiese decidido ya en el 324 hacer de Bizancio la nueva capital del Imperio: Milán, Sirmio o Nicomedia fueron, desde el siglo ni, sedes imperiales, objeto de importantes programas urbanísticos y focos de actividad política y administrativa sin que por ello viniesen a sustituir a Roma (y, en este sentido, otorgar a una ciudad el nombre del emperador no constituye ningún dato esencial: piénsese en Trajanópolis o Adrianópolis). Sólo para el ańo 328-330 evidencian con claridad las fuentes literarias y numismáticas la determinación de establecer en Bizancio una nueva capital (cf. A. Alföldi, The conversion…. cit., págs. 103-104).

 

69 Constantinopla está situada no exactamente en un istmo, sino en un saliente de la costa europea al sur del Bósforo, saliente que separa a Propóntide de un golfo largo y estrecho llamado ŤCuerno de Oroť ) simplemente ŤCuerno,).

 

70 Crisópolis, cuyos restos no han sobrevivido, era un simple punto de embarque para la travesía del Bósforo.

 

71 Unos 53 Km.; de hecho su longitud es de aproximadamente 31 Km.

 

72 Sobre los factores económicos, políticos y estratégicos que favorecieron la capitalidad de Bizancio véase el dossier elaborado recientemente por B. Coutm, op. cit.

 

73 La noticia sobre el trípode es cierta, pero cuando éste figuraba en Delfos no portaba ninguna estatua (cf. L. Mendelssohn, op. Cit., ad loc.).

 

74 El Tetrástoon.

 

75 Según la leyenda, los Argonautas fueron hospitalariamente recibidos por los doliones, cuyo rey se llamaba Cícico. La noche que partieron de allí se levantó un viento contrario que antes del alba y sin que ellos mismos se percataran, los llevó de nuevo al país de los doliones. Esta vez la población los tomó por piratas, con lo cual se entabló una enconada batalla interrumpida sólo al amanecer, cuando ambas partes se dieron cuenta de su error. Después de tres días de lamentaciones y juegos fúnebres en honor de los muertos, entre los cuales se contaba el mismo rey Cícico, los Argonautas partieron, pero como una tempestad les impedía hacerse a la mar, antes de embarcar erigieron en la cumbre del monte Díndimo una estatua en honor a Rea-Cibeles: cf. P. Grimal, op.

cit., págs. 47-48.

 

76 Rea, asimilada a la Cibeles del Díndimo, era diosa protectora de Bizancio. La comparación con otras fuentes sugiere que ambas imágenes estaban colocadas no exactamente en templos, sino en hornacinas o exedras situadas en las extremidades del pórtico. Sobre todo esto véase G. Dagron,, op. Cit., págs. 43-45, 373-74.

 

77 Afirmación falsa. Desde el 328 Constantino emprendió una serie de acciones destinadas a robustecer la línea fronteriza que se extendía a lo largo del Danubio inferior. E1 afianzamiento de la frontera bajodanubiana incluyó la guerra gótica del 332, en la que Constantino II cruzó el Danubio y venció a los godos; el tratado con que finalizó dicha guerra otorgaba a los godos la condición de foederati. Con motivo de dicha guerra se produjo el incidente con los taifalos -germanos asentados en Oltenia y aliados a los godos-confusamente aludido al final del cap. 31: posiblemente los taifalos libraron, antes de retirarse, un victorioso combate, lo que no les salvó de ser finalmente denotados con sus aliados godos. Los prisioneros taifalos fueron establecidos en territorio frigio (consúltese E. Demougeot, La formation… De l’avénement…, cit., págs. 66-72; H. Wolfram, op. cit., págs. 70-71). Por otra parte, poco antes de morir Constantino se disponía a guerrear contra los persas (cf. T. D. Barnes, Constantine…, cit.. págs. 258-59). La acusación de molicie es motivo frecuente en la propaganda anticonstantiniana (cf. Juliano, Caes. 329a; 336a).

 

78 E1 mando sobre las cohortes urbanas (Ťlas tropas que tenían a su cargo la protección de la ciudadť), no correspondía al prefecto del pretorio, sino al praefectus urbi (detalles al respecto en W. Ensslin, ŤPraefectus…ť, cit., col. 2410). Igualmente errónea es la afirmación de que al prefecto del pretorio competía el mando sobre las fuerzas fronterizas y el ejercicio de la jurisdicción militar: si ocasionalmente hubo prefectos que detentaron importantes responsabilidades militares tanto en lo estratégico como en lo judicial ello se explica por el carácter secretaria], auxiliar del cargo respecto a la persona del Emperador, quien accidentalmente podía delegar en el prefecto atribuciones que de iure no correspondían a la prefectura.

 

79 Esto es, Libia II o Superior.

 

80 E1 Asemo (actual Ossem) es un río que se une al Danubio en un lugar llamado Anasemo (actual Ossem-Kalessi, Bulgaria); posiblemente Zósimo se refiere a este último.

 

81 Topero o Topiro es el nombre de una ciudad situada al este de la Península Calcídica.

 

82 ŤTribalosť es el nombre de un antiguo pueblo ilirio o vecino a Iliria. La expresión Ťel territorio de los ilirios, dacios y tribalosť

parece aludir de manera arcaizante a las provincias de Prevalitania, Dardania y Dalmacia.

 

83 Valeria es el nombre de una provincia creada por Diocleciano que ocupaba el rectángulo nororiental de Panonia.

 

84 ŤSirtesť es el nombre dado en la Antigüedad a la zona de aguas poco profundas que se extiende a lo largo de la costa norte africana desde, aproximadamente, Cartago hasta Cirene. Se distinguía entre una Syrtis maior (actual Golfo de Sidra) y minor (actual Golfo de Gabes). La Cesariense es !a Mauritania Cesariense, limite, en efecto, de la diócesis de África, pues la Mauritania Tingitana pertenecía a la diócesis de Hispania.

 

85 Magister equitum y magister peditum.

 

86 La transformación de la prefectura del pretorio bajo Constantino sigue las dos líneas maestras (desmilitarización y regionalización) a que se cińe la exposición de Zósimo; el texto, no obstante, contiene numerosos errores debidos en parte a la hostilidad hacia Constantino que domina su exposición. En realidad, los factores decisivos de la desmilitarización fueron la creación de los magistri militum, que acapararon las delegaciones militares, y la regionalización misma de la prefectura del pretorio, que al separar al prefecto de la persona del emperador impidió la cesión a aquél de responsabilidades bélicas. La regionalización fue un proceso complejo, nacido quizás del juego de las circunstancias (pudo desempeńar un papel importante la conveniencia de colocar junto a los hijos de Constantino -quienes, jóvenes e inexpertos, habían sido nombrados césares adscritos a determinadas secciones territoriales del Imperio personas avezadas en tareas de gobierno), quizás de un designio consciente (W. Ensslin, ŤPraefectus … ť, cit., col. 2428 subraya que Constantino nombró un prefecto para África, donde no residía ningún césar). En todo caso, Zósimo induce a error cuando afirma que las prefecturas del pretorio fueron cuatro a partir de Constantino: esta situación, descrita en la Noticia Dignitatum (cf. W.

Ensslin, ibid., col. 2439), se alcanzó de forma estable sólo tras la muerte de Teodosio; bajo Constantino hubo cinco prefectos del pretorio en el 331 y el 337, y bajo sus hijos los mismos fueron 3 ó 4 (cf. A.

Chastagnol, op. Cit - págs. 249-51).

 

87 La idea según la cual las reformas militares de Constantino se movieron en dirección inversa a las de Diocleciano ha sido aceptada por una parte de la crítica moderna, pero acogida con reservas por otra; para este último sector Constantino no hizo sino profundizar en las reformas de Diocleciano (véanse las referencias que ofrecen W. Seston,, op. Cit., pág. 284, y F. Paschoud, ed. cit., II, n. 47). Zósimo no especifica que la debilitación de los contingentes fronterizos tuvo como contrapartida el robustecimiento del ejército comitatensis (ejército móvil que tenía guarnición en las ciudades), que pasa a ser el elemento militar más importante; su vinculación a la persona del emperador llega hasta el punto de que en gran medida funciona como fuerza propia del monarca y al servicio de éste y su dinastía. Debe precisarse que la reforma de Constantino brotó más de circunstancias coyunturales (necesidad de contar, ante las guerras civiles desencadenadas a partir del 312, con grandes ejércitos particulares acrecentados por tropas retiradas de las fronteras) que de la ejecución de directrices previamente planeadas. La ruina de las ciudades constituye uno de los motivos usualmente esgrimidos por Zósimo cuando habla de la decadencia del Imperio (cf. 1 3, 1; II 38, 4; IV 59, 3).

 

88 El 1 de marzo del 317, 8 de noviembre del 324 y 25 de diciembre del 333 (cf. n. 48 y PLRE 7, págs. 226 y 220).

 

89 Actual Ildiri, Turquía.

 

90 Pausanias, X 13, 10, y 15, 2, habla de una Faenis, hija del rey de los Caones (una de las tres grandes tribus de Epiro) que nació en torno al ańo 281 a. C. y predijo la invasión celta de Asia Menor. Del mismo Pausanias se deduce que en el siglo o d. C. circulaba una colección de los oráculos de Faenis (cf. F. Paschoud, ed. cit., II, n. 40; H. W.

Parke, op. cit., págs. 441-42).

 

91 Zósimo alude al enfrentamiento de Nicomedes I, rey de Bitinia, con su padre Prusias II, que le precedió en el trono y a quien Nicomedes derrotó hacia el 149 con ayuda de Átalo II de Pérgamo (cf. E. Will, op.

cit., II pág. 324). Pero, en realidad, el oráculo reproducido resulta de la contaminación de otros oráculos no relacionados con este suceso: los catorce primeros versos se refieren al dado a un nuevo soberano de Bitinia, Nicomedes I, a quien previene para que no se alíe con los celtas (alianza que no obstante se produjo, invadiendo los celtas Asia Menor en el 277: cf. E. Will, op. Cit., 1, 123-24). Las particularidades formales indican que este primer oráculo fue dado por la Sibila o por Apolo; si se acepta la última posibilidad, el Apolo en cuestión debe ser el del santuario de Calcedón, designado bajo la advocación de ŤOracularť; puesto que atribuye un breve reinado a Nicomedes I, quien sin embargo reinó unos treinta ańos, debe ser contemporáneo a la penetración celta en Asia: puede, pues, suponerse que fue emitido en Calcedón tan pronto los primeros destacamentos celtas pusieron pie en Asia y con el propósito de hacer desistir a Nicomedes de su alianza con éstos. Los siete últimos versos reproducen las palabras que dirigió Apolo de Calcedón a los calcedonios cuando éstos le interrogaron con motivo de una situación de peligro, quizás la invasión celta. Sobre todo esto véase F. Paschoud, ed. cit., II, n. 49, y H. W. Parke, op. cit..

 

92 Nicomedes 1 es llamado rey de los tracios porque para los griegos y desde el siglo V los bitinios eran tracios de Asia.

 

93 Alusión a Leonorio o Lonorio, uno de los caudillos celtas.

 

94 Alusión a otro caudillo celta, Lutario o Luturio (cf. el griego lýcos ‘lobo’).

 

95 Bizante es el fundador mítico de Bizancio. Zósimo entiende que hay aquí una alusión a la futura capitalidad de esta ciudad; en realidad, la alusión va dirigida a los celtas, que no llegaron a ocupar Bizancio, pero sí la sitiaron y se establecieron en sus territorios (cf. F.

Paschoud, ed. cit., II, n. 50).

 

96 Laguna en el texto. Los muros de la mítica Ilión habían sido construidos por Posidón y Apolo. La leyenda fue transferida posteriormente a Bizancio (cf. P. Grimal, op. cit., pág. 71; C. Dagron, Op. Cit., pág. 369), y posiblemente Zósimo vea aquí una alusión a Bizancio; no obstante, en el oráculo original la referencia debió ir dirigida a la ciudad de Ilión, que sufrió la amenaza celta pero no llegó a ser ocupada (cf. H. W. Parke, op. cit., pág. 442).

 

97 El crisárguiro fue introducido hacia el ańo 312-14 y abolido en cl 498; dirigido a financiar los obsequios entregados a la tropa en ocasiones extraordinarias (fundamentalmente elevación de un nuevo emperador o celebración de aniversarios), se pagaba, según el nombre indica, en oro o plata y cada lustro; no obstante el lustro podía contarse inclusivamente, esto es, fijando su término al comienzo del quinto ańo, y por otra parte circunstancias como la existencia de más de un emperador hacían que en la práctica su tributación fuese bastante más frecuente que quinquenal (cf. O. Seeck, ŤCollado lustralis…ť, cit., cols-370-76).

 

98 La expresión Ťgentes de linaje claroť así como el adjetivo Ťclarísimoť, que aparece más abajo, intentan traducir los términos griegos utilizados para verter el título latino de clarissimus, aplicado a los miembros del orden senatorial romano. E1 impuesto sobre la pretura -magistratura romana cuyo desempeńo permitía acceder a la Asamblea del Senado de Roma-fue introducida en el 315; en Roma, y salvo excepciones, el cargo estaba reservado a las familias más ricas, pues hasta el 336

parece que sólo hubo dos pretores (la pretura existía también en Constantinopla, pero allí su papel era distinto). Una de las tareas esenciales del pretor era la organización y presidencia de los juegos que eran celebrados con motivo de su entrada en el cargo; Constantino fijó una suma mínima, acumulada al gasto exigido por la realización de los espectáculos, en concepto de cantidad que el nuevo pretor debía distribuir entre espectadores y amigos (cf. A. Chastagnol., op. cit., págs. 213-31).

 

99 E1 follis era un impuesto anual que gravaba a los clarissimi; introducido en Roma inmediatamente después de la batalla del Puente Milvio (los senadores de Constantinopla debieron aportarlo desde, al menos, el 359, véase A. Chastagnol, op. cit., págs. 267-69), su montante venía determinado por la extensión y el valor de las tierras poseídas, a cuyo respecto los senadores se agrupaban en tres grados tributarios (Trajano ańadió un cuarto): cf. O. Seek, ŤCollatio lustralis…ť, cit., cols. 365-67. Acerca del motivo referente a la ruina de las ciudades véase n. 87 (no obstante, según T. D. Barnes, Conslantine…, cit., pág.

267, Constantino desplazó buena parte de las cargas tributarias desde el campo a las ciudades)

 

100 En Nicomedia el 22 de mayo del 337 (cf. PLRE 1, pág. 224; T. D.

Barnes, Conslantine…, cit., pág. 260-61). Según Filostorgio, 2, 16, Cedreno, pág. 520 [Bonn], y Zonaras, XIII 4, murió envenenado (cf. F.

Paschoud, ed. cit., II, n. 52; véase también n. 106).

 

101 Error de Zósimo: los tres eran hijos de Fausta (cf. P. Guthrie, op.

cit., págs. 329-31).

 

102 Esto es, la diócesis de África.

 

103 La división territorial aquí expuesta parece ser fruto del acuerdo alcanzado por los tres hijos de Constantino. Éstos fueron proclamados augustos únicos el 9 de septiembre del 337, y en una reunión celebrada quizás pocos días antes en un punto indeterminado de Panonia (cf. T. D.

Barnes, ŤImperial Chronology…ť, cit.), quizás en Viminacium (actual Kostolac) unos meses después (opinión tradicional, véanse las referencias que ofrecen Moreau, col. 179, y A. Demandt, Die Spätantike…, cit., pág. 82) procedieron al reparto en cuestión.

Constante gobernaba bajo la tutela de su hermano mayor Constantino II, quien además ostentaba cierta preeminencia plasmada en el derecho a portar el título de MAXIMUS.

 

104 Según el testamento de Constantino, Constantino II (llamado a ejercer sobre los otros césares un papel predominante), gobernaría Britania, Galia e Hispania; Constante, Italia y Panonia; Dalmacio (o mejor Delmacio; llevaba el mismo nombre que su padre, el cual era hijo de Constancio 1 y Teodora y hermanastro, pues, de Constantino: cf. PLRE

1, 241), Mesia y Tracia; y Constancio II los dominios orientales y Egipto (cf. T. D. Barnes, Conslantine…, cit., págs. 251-52; J. ARCE, Constancius M…, cit., pág. 229; las fuentes que tratan este reparto no mencionan África); Anibaliano (hermano de Delmacio el Joven y casado con Constantina, hija de Constantino 1: cf. PLRE 1, pág. 407) recibía los títulos de rey de Armenia y de los territorios pónticos y rey de reyes (sobre el sentido de estos títulos consúltese R. C. BLOCKLEY, ŤConstantius…ť, cit., pág. 459; T. D. Barnes, Constantine…. cit., pág. 259); Julio Constancio (otro hermanastro de Constantino I, hijo también de Constancio I y Teodora; era, pues, tío de Delmacio el Joven: PLRE I, pág. 226) había sido nombrado cónsul para el ańo 335. El título de Ťnobilísimoť era en el siglo ni exclusivo de los césares; a partir de Constantino (o quizás de Majencio) es otorgado a otros miembros de la familia imperial (cf. W. Ensslin, ŤNobilísimas…ť, cit., cola. 791, 794-95).

 

105 La patriciatus dignitas, instituida por Constantino I, era un título honorífico que no implicaba el desempeńo de función ninguna; no obstante los patricios, además de gozar de la precedencia en el protocolo mencionada por Zósimo, participaban en el consejo del emperador (consistorium), con cuya casa mantenían, al menos en el siglo IV, una estrecha relación familiar o personal, véanse las referencias que ofrece A. Demandt, ŤMagister … ť, cit., cols. 631-32.

 

106 La masacre expuesta en el presente capítulo es anterior a la división del Imperio entre los hijos de Constantino que menciona 39, 2.

En ella perecieron los parientes de Constantino I, descendientes Constancio I y Teodora, y los partidarios de éstos en la Corte. Sólo Juliano y Galo, hijos ambos de Julio Constancio, alcanzaron a salvarse (cf. J. Barnes, op. cit., págs. 14-15; T. D. Barnes, Constantine…, cit. pág. 262; A. Demandt, Die Spätantike…. cit., págs. 81-82), La publicística favorable a Juliano (consúltese Juliano, Or. V 270c-d; Amiano, XXI 16, 8; Libanio, Or. XVIII 10; 31) y la literatura ortodoxa opuesta al proarriano Constancio II responsabilizan a este último de la masacre, pero desde el lado arriano se lanzó una versión distinta: oculto bajo el manto funerario de Constantino, se había hallado un testamento en el cual el difunto emperador legaba el Imperio a sus tres hijos, declaraba que había sido envenenado por sus hermanastros y exhortaba a tomar precauciones frente a sus asesinos; ante ello los soldados procedieron a la masacre (léase Filostorgio, II 16). La investigación moderna se halla dividida (relación de fuentes antiguas y de opiniones modernas en X. Lucien-Brun, Op. cit., págs. 591-99; ańádase T. D. Barnes, ibid., pág. 262), pero en general ha gozado de gran aceptación la hipótesis según la cual la matanza resultó de un movimiento espontáneo del ejército, que, obediente a las ideas dinásticas estimuladas por Constantino, quiso reconocer como emperadores sólo a los hijos de éste.

 

107 Fue Constantino II quien invadió el territorio de su hermano (los territorios occidentales estaban bajo Constantino II, por lo que no es verosímil que pasasen por dichos territorios soldados enviados por Constante para colaborar en la guerra persa de Constancio II).

Constantino II pereció en las proximidades de Aquilea, en la primavera del 340 (cf. Moreau, ŤConstantinus II…ť, cit., cols. 179-80; F.

Paschoud, ed. cit., II, n. 54; T. D. Barnes, ŤImperial Chronology…ť

 

108 Comes rei privatae.

 

109 Actual Autun.

 

110 Actual Elne.

 

111 Constante (cuya homosexualidad se halla ratificada por otras fuentes, cf. Aurelio Víctor, 41, 24; Amiano, XVI 7, 5; Zonaras, XIII 5-6) guerreó en la frontera del Rin, se ocupó de preservar la frontera danubiana y quiso restablecer la disciplina militar; ello y su rigor en política financiera parecen haber sido las razones esenciales del pronunciamiento de Magnencio, acaecido el 18 de enero del 350 (cf. J.

Moreau, ŤConstantius…ť, cit., col. 180; P. Bastein, op. cit., págs.

9-10; E. Demougeot, La formation… De l’avénement…, cit., págs.

78-79).

 

112 Magnencio se había adueńado también de África (cf. P. Bastein, op.

cit., págs. 12-13).

 

113 Actual Osijec.

 

114 Cuando se produce la usurpación de Magnencio Constancio se ocupaba en Oriente de la guerra persa (Sapor II cerca por tercera vez Nísibis en el 350). Posiblemente el pronunciamiento de Vetranión (el 1 de marzo del 350) fue promovido por Constantina, hija de Constantino 1, para evitar que las provincias ilíricas cayeran en manos de Magnencio (cf.

Filostorgio, III 22). Sólo cuando concluyó el asedio de Nísibis -y aliviada la presión persa al tener que repeler Sapor una serie de agresiones en su frontera norte-pudo Constancio ocuparse de la usurpación (cf. J. Moreau, ŤConstantius…ť, cit., col. 165; P. Bastein, op. cit., págs. 11-12; 1. Szidat, Historischer…, cit., I, pág. 64; C.

S. Lightfoot, op. cit., pág. 113).

 

115 Se ha pensado que la usurpación de Nepociano fue, como la de Vetranión, promovida por la facción de Constancio II a fin de crear un nuevo foco hostil a Magnencio. Nepociano entró en Roma en junio del 350

y fue muerto el 30 del mismo mes o el 1 de julio. El Aniceto de Zósimo es posiblemente Flavio Anicio, prefecto del pretorio de Magnencio que fue muerto con motivo de la entrada en Roma de Nepociano. Sobre todo esto véanselas referencias que ofrecen P. Bastein, op. cit., págs. 11-14

y F. Paschoud, ed. cit., II, n. 56.

 

116 El nombre conecto es Constantina (cf. PLRE 7, pág. 222).

 

117 Según Zonaras, XIII 7, y Pedro Patricio, f. 16 [Müller], Cuando Constancio, venido de Oriente, se hallaba en Tracia, recibió embajadas de Vetranión y Magnencio con las que ambos usurpadores pedían reconocimiento; las entrevistas, que no lograron su propósito, debieron celebrarse tras la liquidación de Nepociano (P. Bastein, op. cit., pág.

16, propone septiembre del 350). Previamente, en julio o agosto del mismo alto, se habría producido el nombramiento de Decencio, que antecedió al de Galo, ocurrido el 15 de marzo del 351 (Consul. Constant.

chron. I p. 238, 351; cf. P. Bastein, ibid., pág. 15). La elevación de Decencio al cesarado se debió, como Zósimo indica, a la necesidad de prevenir el ataque de los bárbaros transrenanos -llamados por Constancio a atacar el territorio que dominaba Magnencio (cf. Libanio, Or. 18, 33; Sócrates, III 1; Sozómeno, V 1, 2; Zósimo, 11 53, 3; P. Bastein, ibid., págs. 22-23)- y de evitar incidentes como el de Nepociano. Respecto a Galo, la situación en Oriente era lo suficientemente delicada (véase n.

114) como para justificar el nombramiento de un césar, procediendo posiblemente la acusación que Zósimo dirige a Constancio de la propaganda contra este emperador orquestada en tiempos de Juliano. Entre ambos nombramientos se desarrolló, el 25 de diciembre del 350 y en Naiso, el encuentro de Constancio y Vetranión.

 

118 Adrana es quizás la actual Trojana.

 

119 Actual Sisak.

 

120 El relato que ofrece Zósimo de este primer choque entre Constancio y Magnencio es confuso y erróneo. Adrana no está en las proximidades de Mursa, sino en las de Emona; posiblemente el revés sufrido allí obligó a Constancio a retirarse hacia el sudeste, en dirección a Sisquia, con objeto de ganar tiempo.

 

121 Petovio es la actual Ptuj. El Drave es el actual Drau.

 

122 Tras el episodio narrado en el cap. anterior Magnencio abandona su posición defensiva para adentrarse en Panonia. Ello fue motivado posiblemente por el imperativo de acabar pronto la guerra ante las dificultades económicas que atravesaba su régimen, un régimen no aceptado por la mayoría de las grandes familias senatoriales (cf. P.

Bastein, Op. cit., págs. 13-14, 151).

 

123 Parece difícil que Constancio se dejase engańar por la burda estratagema que consigna Zósimo. En todo caso, el resultado final del encuentro parece haber sido una nueva retirada de Constancio, con la subsiguiente dilación de la guerra perjudicial para Magnencio.

 

124 El Savo fluye a más de 20 Km. de Cíbalis, por lo que, si se acepta el relato de Zósimo, debe suponerse que el río en cuestión es el Bosut, a cuya orilla se encontraba Cíbalis.

 

125 Filipo, que había alcanzado los mayores honores bajo Constancio II, cayó en desgracia con motivo de la embajada que realizó ante Magnencio; ello se pudo deber a una falsa apreciación de Constancio, producida por el hecho de que Filipo no regresaba (en realidad, como explica el mismo Zósimo, era retenido por Magnencio) y de que Magnencio utilizó su nombre para conseguir que sus fuerzas atravesasen el Sava. Muerto mientras aún se hallaba en poder de Magnencio, al parecer Constacio comprendió más adelante su error y procedió a restaurar la memoria de Filipo (cf. L. J.

Swift, J. M. Oliver, op. cit.; PLREI, págs. 696-97). Posiblemente la fuente de Zósimo presentaba un relato amplio y completo de este suceso, que en la exposición de Zósimo adolece del carácter confuso e inacabado patente en toda la sección dedicada al enfrentamiento entre Magnencio y Constancio.

 

126 Sisquia fue tomada en agosto del 351 (cf. P. Bastein, op. cit., pág.

18). Cíbalis, donde se encontraba Constancio con sus tropas, estaba en el camino de Sirmio a Morsa, por lo que o Magnencio debió de efectuar un gran rodeo o las indicaciones de Zósimo son falsas.

 

127 Poco antes de la comparecencia de Magnencio ante Mursa Silvano, Tribunus scholae palatinae Armaturarum, se pasó con sus fuerzas del lado de Magnencio al de Constancio, obteniendo así este último una decisiva superioridad sobre su adversario (cf. O. Seeck, ŤConstantius…ť, cit., col. 1067; A. Demandt, ŤMagister…ť, cit., col. 567).

 

128 Se ha puesto en duda la veracidad de esta noticia (así F. Paschoud, ed. cit., II, o. 66). que quizás refleja la indecisión de ambos contendientes, ninguno de los cuales se atrevía, ya en el campo de batalla, a dar el primer paso (cf. O. Seeck, ŤConstantius … ť, cit., col. 1068). Ciertamente Mursa supuso una sustancial pérdida de hombres para el Imperio, según Zonaras, XIII 8, murieron 30.000 de los 80.000

que componían el ejército de Constancio y 24.000 de los 36.000 de Magnencio.

 

129 El término ŤAbulcosť, mencionado en la Not dign. occ. 7, 29, y 28, 20, es nombre de un numerus de infantería de Galia o Britania.

 

130 La batalla de Mursa tuvo lugar el 28 de septiembre del 351 (Consul.

Constant. chron. 7 págs. 237, 351).

 

131 Después de Mursa, Magnencio se instaló en Aquilea, de donde es desalojado por Constancio a finales de agosto; tras un nuevo enfrentamiento en Tesino pasa a territorio galo. Sobre dicho territorio los alamanos, que ya con anterioridad habían traspasado la frontera, desencadenan nuevos ataques en agosto y septiembre-octubre del 352, creando en toda la zona una situación de inseguridad que se prolongará hasta el ańo 355 (sobre la posible alianza entre Constancio y los bárbaros transrenanos, véase n. 117). Mientras tanto, las tropas de Constancio habían arrebatado a Magnencio Hispania y el norte de África, a lo que aluden las palabras de Zósimo sobre la imposibilidad de cruzar Hispania en que se veía el usurpador. Constancio pasó los Alpes en julio del 353, y el 10 de agosto del mismo ańo, en Mons Seleuci (actual Montsaléon), derrotó por última vez a Magnencio, quien el mismo día o el siguiente se suicidó. Sobre todo esto consúltese las exposiciones con referencias a fuentes de W. Eesslin, ŤMagnentius…ť, cit., cols, 451-52, y P. Baster, op. cit., págs. 20-25.

 

132 Magnencio parece haber sido hijo de padre britano-romano y madre franca (cf. W. Ensslin, ŤMagnentius…ť, cit., col. 445). ŤLetosť

(leeti) no es nombre de pueblo, sino designa a gentes de origen germánico asentadas en territorio romano y adscritas a la tierra como siervos de la gleba, condición ésta que se transmitía de padres a hijos.

El origen bárbaro de Magnencio debió de jugar un papel importante en la publicística favorable a Constancio, que al presentar la contienda con este usurpador como guerra contra el bárbaro refutaba la acusación, frecuentemente dirigida a Constancio, de haber triunfado sólo en enfrentamientos civiles (cf. Juliano, Or. I 42a; Eutropio, X 15, 2; Amiano, XVI 10, 1-3: véase M. Caltabiano, op. cit., pág. 45; R. Klein, ŤDer Rombesuch…ť, cit., págs. 99-103). Decencio se suicidó en Sens, pocos días después de que lo hiciese Magnencio (cf. P. Bastein, op.

cit., pág. 25).

 

113 Amiano, XV 5, 3-5, menciona los nombres de Dinamio y Lampadio en el contexto de las intrigas llevadas a cabo contra el general Silvano, intrigas desconectadas, en principio, con el asunto de Galo y que culminaron con la usurpación de Silvano en las Galias.

 

134 Galo murió a finales del 354 y no en la corte de Constancio, como Zósimo da a entender, sino cuando se hallaba en camino hacia ella.

Amiano, XIV 1, 1-10; 2, 20; 7, 1-21; 9, 1-9; 10, 2; 11, 1-34, ofrece un amplio pero poco fiable tratamiento del episodio (cf. E. A. Thompson, ŤAmmianus Account…ť, cit.; R. C. Blockey, ŤConstantius…ť, cit., págs. 438-44; H. Tänkle, op. cit.). Las demás fuentes (relación en H.

Tänkle E, ibid., págs. 164-65) pueden dividirse en dos grupos; uno de ellos aduce como causa fundamental la crueldad e inmoderación de Galo (así Aurelio Víctor, 42, 12; Zonaras, XIII 9; Sócrates, II 34), el otro ve en Galo una víctima de intrigas urdidas en la corte de Constancio (así Filostorgio, Ill 28, y el mismo Zósimo). Filostorgio, IV 1, y Zonaras, ibid., cuentan que, antes de producirse la muerte de Galo, Constancio cambió de criterio y envió un agente para impedir la ejecución, agente que llegó tarde a causa de las maniobras de Eusebio, el praepositus sacri cubiculi de Constancio; el dato parece confirmado por el hecho de que ni las estatuas de Galo fueron derribadas ni las inscripciones en su honor borradas (cf. O. Seeck, ŤConstantius…ť, cit., col. 1099). La historiografía moderna no ha podido ofrecer una explicación satisfactoria para la muerte de Galo, episodio complejo al que contribuyeron, junto a la red de intrigas emanada de la corte de Constancio, la actuación militar de Galo (las noticias referentes a la cual son objeto de controversia: cf, E. A. Thompson, ibid., págs.

303-304; R. C. Blockley, ibid., págs. 441-42; H. Tränkle , ibid., págs.

167-68; sobre la represión de los judíos véase J. Arce, ŤLa rebelión…ť, cit.) y las medidas adoptadas ante la crisis de abastecimiento que sufrió Antioquía bajo su mandato (Amiano, XIV 7).
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